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CARTA DE_FRANCIA.
2 de M arzo.

Ya ha llegado á Burdeos M. Tliiers; ya se ha p re­
sentado á la Asamblea nacional; ya son oficialm ente 
conocidos los pre lim inares de la paz.

Creo c.vousado rem itírselos á  Vds , porque el te -  
l  - > r a f o  s e  los habrá anticipado, y debo aprovechar 
I i papel en cosas que quizás no sean conocidas aun 
por sus lectores.

  Ea noticia de la paz prusiana ha producido aqu í la
más profunda tristeza, casi, casi, el m is  profundo 
abatim iento. Esa paz es d u ra , es hasta deshonrosa 
para Francia: no puede aceptarse, y  sin em bargo, 
la continuación de la guerra  es imposible para este 
país, cuyas fuerzas m orales están gastadas, consu­
m idas por ochenta años de liberalism o y revolución. 
Hay que reconocer la m ano de Dios, el azote do 
Dios que cae sobre las espaldas de la nación que  ha 
propagado por toda Europa los principios do 1789.

El dia 28 llegó M. Thiers, detenido en el cam ino 
de Paris á Burdeos por un  accidente casual del ferro- 
c.arril. Eran cerca de las dos de la tarde  cuando apa­
reció en la estación do La Bastida. Al bajar del tren 
anunció la intención de d irigirse inm ediatam ente  á 
la Asamblea. L'egó, en efecto, algunos m inutos des - 
pues, pero tuvo la p recaución de e n tra r  por la p u e r­
ta trasera , para no ser m olestado con preguntas ó 
m anifestaciones inútiles. Después de conferenciar un 
m om ento con sus colegas de m inisterio , en tró  en el 
salón de sesiones: á cuantos se le acercaban ó se le 
hacían encontradizos, se con ten taba con decirles: 
buenos dias, y ni una palabra m ás. .A veces, ni es­
to siquiera: un gesto de esos que  no dicen nada, 
ni si, ni no, era todo lo que sacaban de él curiosos y 
amigos.

Abierta la sesión, y  después del despacho ord ina­
rio, subió á la trib u n a  y  dijo lo siguiente:

«M. THIERS.— Señores; me habéis im puesto  una 
misión dolorosa. Todos los esfuerzos de que yo era 
capaz, y  do los que es capaz mi colega el Sr. Favre, 
todos los hemos hecho para m ostrarnos dignos de 
vosotros y del país. Por otra parte , la comisiou que 
habéis enviado con nosotros á Paris y  que ha visto 
cuanto  ha pasado, siendo testigo do nuestros esfuer­
zos y  dolores, tendrá que daros las debidas explica­
ciones Por ahora me lim ito á leeros el siguiente 
proyecto do ley y á pediros el permiso de en carg ará  
uno de nuestros colegas que os loa el texto dtd t r a ­
tado. En la im paciencia de hallarm e en medio do 
vu.sotros, no he tenido un  instan te  de reposo.

Hé aqui el proyecto de ley:
«La .Asamb'ea nacional, obligada á su frir  las con­

secuencias de hechos de que no es au to r, aprueba 
los prelim inares de la paz cuyo texto es ad jun to , y 
que han sido firmados en Versalles el 36 de Febrero 
de 1871, por las dos partes con tra tan tes, etc.»

Pido á la Cámara que  declare urgente  la discusión. 
C ircunstancias de la más alta  gravedad exigen que 
no perdam os un m om ento para el cam bio de ratifi­
caciones. Este cam bio será la señal do la vuelta de 
nuestros prisioneros, y de la evacuación de una gran 
p arte  del territorio , mcliíso Paris.

M. BARTHELEMY SAINT-HILAIRE leyó el texto 
de los prelcm inarcs consabidos.

Artículo l .°  Francia renuncia  en favor del im pe­
rio alem an todos sus derechos y  títulos sobre los te r­
ritorios sitos al Este de la frontera abajo designa-
‘•s....................No leeré, prosiguió, la enum eración de
los territorios indicados en este a rt. i “, llena dos 
páginas en teras y podría p roducir confusión en el 
ánim o. Diré solo, que en resum en, nos quedan las 
cuatro  qu in tas p an es de la Lorena, y que de la A l- 
sacia conservam os á Belfort. Desgraciadam ente en la 
Lorena perdem os á Metz Debo añad ir que los lim i­
tes consignados en este articu lo  no son absolutam en­
te definitivos.

El orador continuó la lectura del convenio que 
producía fuerte  im presión.

No sigo traduciendo el tra trado  y su anejo por la 
razón indicada an terio rm en te , y adem ás porque no 
me alcanza el tiem po.

Después de la lec tu ra , dijo
M. TOLAIN.— Me opongo absolutam ente á la u r ­

gencia; estam os bajo el peso abrum ador de proposi­
ciones vergonzosas......

Una voz d la izquierda. ¡Inaceptables!
M. TOLAIN.—E inaceptables que  acaban de ser­

nos com unicadas. Sin rellexion, .sin haber podido 
ponernos de acuerdo, es imposible que declarem os 
la urgencia. El arm isticio  se ha prolongado hasta 
el 22 de Marzo; por consiguiente, la declaración de 
urgencia no es necesaria; la discusión debe ser ge­
neral, com pleta y libre. {Aprobación á la izquierda. 
— .'1 volar.)

M. THIERS — Voy á explicar el sentido de la pala­
b ra  urgencia  y  á rechazar la palabra inaceptable. La 
urgencia no significa que se deje pasar sin formal 
exam en una  proposición como la que os hemos so­
m etido, una de las m ás graves que pueda presen­
tarse á un grao país, y  nuestro  dolor os lo habrá d i-  
cho harto . Lo que os pedim os es que el exam en co-
n n r t r r T "  y 'a  discusión todo el m undopodrá decir cuanto  quiera

proposiciones vergonzosas,

de hacerlas.^ U ^ u u a r n ^ r p f *

nos han traído  á la desgracia d d  pais. ( 'r iv a  aproba- 
cion.) En cuanto á m i, declaro an te  Dios v la nación 
que soy extraño á ellas. {Ruidosos aplausos.)

I’erm itanm e Vds. decirles que yo no absuelvo á 
M. Thiers tan  fácilm ente como él se absuelve á si 
propio. También Pilatos se lavó las m anos como 
•M. fh ie rs ; sin em bargo de lo cual la fama del pre­
fecto de Judea ha quedado e te rnam en te  m anchada en 
el Credo. Perdónesem e la in te rrupción . Prosigo.

M. MILLIERE.— No hay que confundir la cuestión 
do urgencia con la del exam en de los hechos. Ha­
blaré solam ente de la p rim era. En cuanto  á los he­
chos, nosotros somos los prim eros en asum ir la res­
ponsabilidad que nos alcance y e n  exigirla á  cuantos

iin ^ r exám en, busco tan  solo
rocdio; que antes de la reunión de las 

ociones se im prim a y d istribuya el tratado , á fin 
ue que podamos d iscu tir y  elegir la comisión con

p 'eno conocim iento de causa. No hay que confundir 
las cosas, como para vosotros es para nosotros apre­
m iante ia urgencia, porque so trata  de ia existencia 
de Francia; m ás aun , se tra ta  de su honor, de su 
evolución histórica con la hum anidad ; pero una co.sa 
es exam inar inm ediatam i n te , y o tra sofocar la dis­
cusión por una declaración de urgencia. Lo repito  
por ú ltim a vez, com encem os por im prim ir y d istri­
b u ir el proyecto, an tes de toda reunión. (Aprobación 
en la izqu ierda .— ;.l vo ta '!)

■\I. LA N G LO IS.-P i lo la votación nominal sobre 
esta cuestipn. (Interrupciones.) El Sr. MilÜere acaba 
de deciros por qué protestam os con tra  la urgencia: 
una A-am blea no puede decidir de la su erte  del país 
sin  lom ar las precauciones necesarias para preser­
varse de toda precipitación, tan to  en el sentido de la 
ignom inia, como en el de ia im prudencia . Tengamos 
calm a. Cuando se tra ta  de los destinos del país, no 
podemos i r á  las secciones á escuchar dos ó tres dis­
cursos, nom brar la coni'sion y ven ir enseguida esta 
m ism a tarde á sancionar b ruscam en te  con nuestro  
voto un  tratado  que no quiero calificar. Los d ip u ­
tados de la Lorena han reclam ado la lec tu ra  de las 
estipulaciones te rrito ria les Pedimos, pues, la im ­
presión y  d istribución  del tra tado , á fin de poder 
v o ta rco n  conocim iento de causa.

M. TURQUET.— Convendría antes de v o 'a r sobre la 
cuestión de urgencia o ír el inform o de las comisio­
nes nom bradas hace po.’üs dias para fijar el estado 
actual de nuestras fuerzas m ilitares , m aritiinas y 
económ icas. En cuan to  á mí me declaro incapaz de 
d iscern ir el tratado  sin conocer exactam ente la si­
tuación del p d s . {.iprobocion en la izquierda.)

El señor PRESIDENTE.— Esa es una opinión contra 
la declaración de urgencia. ¿Se aprueba la urgencia?

M. DANGLOIS.—Pido la votación nom inal.
Varios diputados.— Que se im prim a y  d istribuya  

el tratado.
El señor PRESIDENTE.— La declaración de urgen­

cia tiene precisam ente  po r objeto p rescind ir de la 
im presión y d istribución del proyecto. En cuanto  á 
la votación nom inal, el reglam ento la prohíbe en las 
peticiones de urgencia ¿Se aprueba la urgencia?

Queda aprobada.
Los diputados de la izquierda reclam an contra la 

votación.
El señor PRESIDENTE.— La m esa está unánim e 

en deolarar que  la u rgencia ha sido aprobada.
Un diputado de la izquierda  —Pido que se vuelva 

á volar, {humores.)
El señor PRESIDENTE. — Es im posible que se 

vuelva á votar cuando la mesa está  unánim e en d e ­
c la ra r que la votación no ha sido dudosa. (/lYo, no!) 
Resla fijar el m om ento en  que la Asamblea ha do 
reun irse  en secciones.

Voces d iversas.— ¡Inm ediatam ente! ¡Esta noche! 
¡Mañana!

M. SCII.ELCHER — Tenemos necesidad de cono­
cer absolu ám ente  el tratado  para deliberar.

M. GAMBETTA.— Una vez votada la urgencia , la 
Asamblea podría reu n irse  m añana á la una en las 
secciones, y  de este modo todos habríam os visto en 
el M onitor el lexto del co n v en io , y podríam os ex a ­
m inarlo  con rellexion.

M. THIERS.— El cuidado que hemos tenido de p re ­
sen tar integro el lexto del tratado , prueba que no 
está en nuestro  ánim o el que deje de ser integra­
m ente conocido. ILislaria, pues, una copia para cada 
una  do las quince secciones. Para esto una ó dos ho­
ras son suficientes.

M. COCHERY.— Reunám onos esta noche á las ocho.
M G.AMBETT.A — Lo que propone el Sr. Thiers no 

basta para un  exám en profundo. El ejem plar de que 
ha hablado no podra tenerse  antes de tres horas, y 
solo daria  un  e jem plar para lo» c incuen ta  individuos 
de que se com pone cada sección. La discusión seria 
em barazosa y confusa, m ien tras que si cada uno de 
nosotros tuviese un  texto que pudiese exam inar, el 
debate seria m ás c la ro  y  m ás breve. {Aprobación en 
la izquierda.)

El a lm iran te  SAISSET.— Todos querem os que la 
discusión sea lib re  y ám plia; pero no olvidéis que el 
arm isticio  puede cesar el 3 do Marzo. La pérdida do 
un solo dia puede agravar los dolorcsdcl pais. (.Ifues- 
tras de aprobación)

El señor PRESIDENTE.— Hay dos proposiciones. 
El plazo m ás largo es el de la reun ión  do las seccio­
nes m añana á la una de la tarde. ¿Se aprueba?

La Cám ara decide negativam ente.
M. COCHERY.— Esta noche á las nueve.
M. SCH.ECHER.— E l M onitor puede estar im preso 

para m añana á  las ocho; podríam os reu n im o s m aña­
na á las nueve.

M. COCHERY.— Paris será ocupado m añana. Los 
diputados de París d eb rrian  pedir que la reunión se 
verificase esta noche. {Rxtmores á  la  izquierda.)

El señor PRESIDENTE.—¿Se reu n irán  las seccio­
nes m añana á las nueve?

Muchas voces: Esta noche á  las nueve.
Veiificada la vo 'acion , declara la mesa que se ha 

adoptado la proposición de reu n irse  las .secciones 
m añana á las nueve.

Un diputado de la derecha: Hemos votado sin  e n ­
tenderlo. (Rumores.)

M. THIERS.— No querem os que la .Asamblea y  el 
pais dejen de eotorarse do nada. Tenemos necesidad 
de que se sepa todo, porque sobro nosotros pesa la 
terrib le  responsabilidad de n uestras proposiciones, 
sin que nuestras faltas hayan sido la causa. P e roan- 
tes de pensar en nosotros, debem os pensar en el 
país. (Mug bien, m u y  bien ) Perm itidm e guardar si- 
leucio: estoy recibiendo á cada m om ento despachos 
que me auuncian  hechos que  no puedo revelar. Res­
petad al m énos mi silencio. Al m ostrar vuestro  ce­
lo en exam inar inm ediatam ente  el tra tad o , podéis 
ejercer sobre la situación  de París una influencia 
considerable, y  ijuizá, quizá , libertarle  de un gran 
dolor. He salido de Paris ay er noche, y  sé lo que os 
digo. Ahora d e jó la  responsabilidad de lo que pueda 
suceder á quien  q u iera  turnarla. Se pide la im pre­
sión del tratado; nosotros no rehusam os copias. Una 
para cada sección basta. Solo liay en el tratado tres 
ó cuatro  cue-tiones, y  cada uno de nosotros tiene 
form ada su opiníon acerca de ellas. Para los nego­
ciadores han sido num erosas, com plejas; las han dis­
c u tid o , unas veces con desesperación, otras coa 
lágrim as; mas para vosotros, lo rep ito , son sepcillas; 
la Solución está en vuestro  ánim o, y jam ás deberes 
tan  graves han exigido una deliberación tan  pron ta. 
(S i, si. Aplausos). He com prom etido mi responsa­
bilidad; he aceptado la que me correspondía, .Ahora 
os preciso que com prom etáis la vuestra. {Muy bien, 
m u y  bien). Es m enester que todo el m undo voto; 
aquí no caben ab ítenciones. (Nuevos aplausos). 
Cuando os ruego que os reunáis esta noche no tra ­
to, lo repito , de p recip itar la discusión; solo os pido 
un testim onio de celo patriótico. Una vez en las sec­
ciones, vosotpi s decidiréis el m om ento en que ha de 
ab rirse  la discusión decisiva, (.dyjroáacíonj.

El m arqués de A.NDELARRE.—  Pedimos que la 
reunión se verifique á las nueve de la noche en las 
seccione», y  que de aqui allá  se baga autograflor el 
tratado  (Aprobación).

El .señor PRESIDENTE — Hay reclam aciones so­
bre la ú ltim a votación. {Negativas á  la izquierda).

{Varios diputados de la i z q u ie r d a ) ¿ Q u é  dice la 
m e-a acerca de esa votación?

El señor PRESIDENTE.— Que la votación no le 
dejaba duda; pero que la p regunta  sobre que recala 
no ha sido bien com prendida por la Asamblea. (S i,  
.si. .No, no).

M. TIIIER3.— Pido que se vuelva á  volar.
Un d ip u ta d o .-  A ntes  hemos pedido que se volvie­

se á volar una cosa, y so nos ha contestado que no 
se podia. Ahora se pide lo m ism o sobro o tra  vota­
ción. La respuesta deljc ser igual. (Reclamaciones).

Se vuelve á votar si lairsecciones se reu n irán  m a­
ñana á las nueve, y no se aprueba. Se pregunta  si 
se reu n irán  á las nueve de la noche, y queda apro­
bado, decidiéndose que  m añana haya sesión pública 
á  las doce.

Se levanta la sesión á las seis ménos cuarto .

Aqui tienen Vds. esta sesión que será e te rnam en­
te  célebre. .AI. Thiers se ha portado como siem pre, 
como verdadero hom bre de Estado; el presidente 
m uy débil, la .Asamblea indecisa, tem erosa, cons­
tern ad a , m ás bien que por las condiciones de la paz, 
por la responsabilidad que cada diputado y  cada par­
tido qu isiera  e lud ir.

Se esperaba á la noche una discusión tu m u ltu o ­
sa eu las secciones: los diputados de París están  m uy 
exaltados.

M. Thiers conm ovido, tris te , pálido, desencajado. 
Parece que  ha recibido un despacho del general Vi- 
noy, anunciando  que el estado de Paris causa v i­
vas inquietudes, y  que reina allí la m ayor eferves­
cencia, esperándose por m om entos noticias de la 
Asam blea.

Según L a  Province, cuando ha sido conocido el 
resultado de las negocia,nones, cada cual lia sentido 
u na  h erida  en el corazón. Sí este sentim iento  fuese 
d uradero , añade, aun conservaríam os alguna e sp e - 
ranza, por más desesperados que estem os; pero la 
actitu d  de los rojos no nos perm ite abrigar ninguna 
ilusión. Hay pasiones im placables, que son im pasi­
bles como la m u erte .

Se les ha dicho á  los d ipaladus de la izquierda: 
daos prisa, que acaso Paris no será  ocupado. Se les 
ha dicho: cada dia cuesta  á  nuestras provincias in ­
vadidas nuevas con tribuciones. Se les ha dicho: 
¿qué queréis hacer? ¿esperáis vosotros sacar m ás 
ventajas? F rancia  está  agobiada, abandonada, escu­
pida; ningún corazón, excepto el de Suiza, le ha si­
do fiel. La m ism a república  de los Estados-Unidos 
reniega de su m ás antigua aliada. En el infortunio, 
el aislam iento y  la im potencia, ¿de qué  sirve d is­
c u tir  condiciones q u e  Francia no puede m odificar?

Pero no so tra ta  de la pá tria , sino do la populari­
dad y del po rven ir de cada indiv iduo.

El m ism o espectáculo en las secciones.
Ciertos diputados do París han osado hacer com ­

paraciones en tre  los soldados quo á cam po raso, b a ­
jo ISagrados de frió, sin pan, sin  zapatos, sin p rov i­
siones han hecho frente al enem igo, y  la G uardia 
nacional de  Paris.

Ducrot, Jau rcg u ib crry  y  otros han tenido que  in ­
te rv en ir y  restabiccer la verdad. «Que nuestros acu­
sadores, han d icho, vengan á  las filas, no d e tras do 
barricadas, sino fren te  á fren te  de la a rtille ría  a le ­
m ana.» Esta respuesta  ha sido peren toria .

Se com prende el efecto de estas discusiones y el 
porven ir que p reparan  á F rancia .

Dicrse que Ju lio  Favre habia dirigido un  despa­
cho al Gobierno, para significarle qno era de e x tre ­
m a urgencia que  los p re lim inares de la paz fuesen 
som etidos al voto de la Asamblea en el más breve 
térm ino  posible. .Añadía que si el voto se verificaba 
aquella  noche y  la Asam blea ratificaba acto co n ti­
nuo los p re lim inares, seria acaso posible que los 
prusianos no entrasen enlP aris.

-Así lo dicen los periódicos del Gobierno. ¿No Ies 
parece á Vds. quo Julio  Favre y sus periódicos son 
un poco cándidos?

«La m ay o ría , dico La France, está  llena de dolor 
y  vacilación. Entro los grupos que  la com ponen los 
m ás resignados poco íiem po liá parece que retroce 
den an te  la enorm idad del sacrificio que se tra ta  de 
consen tir.

Los que no han cesado de considerar la necesi­
dad posible de lanzarse á  la guerra  cueste lo que 
costare, consideran  quo tan  desesperado recurso  es 
todavía preferib le á  la ru in a  y la vergüenza que 
qu iere  im ponernos Prusia.

Hay un te rce r partido  que com ienza á ser num e­
roso, el cual propone rechazar sencillam ente  los 
p relim inares enlabiados p o r el enem igo , dejarle 
dueño de to m ar las resoluciones que  q u iera  y  apelar 
á la equidad de Europa. .A lo cual se me ocurre  de 
paso la ob.scrvacion de que hace diez años que la 
Santa Sede está apelando á / a  equidad de E uropa  
contra una iniquidad a u n  m ayor que  la que pesa 
sobre Francia.

En cuan to  á la izquierda ra d ic a l, prosigue La  
France, parece que se propene re tirarse  después de 
una dim isión colectiva.

Este periódico á ú ltim a horaaseg u raq u elacm o cio n  
es m uy grande en Burdeos. Los ánim os están sobre 
lodo inquietos con los inciden tes que puede provo­
car la en trad a  de los prusianos en Paris Las opi­
niones están  m ás divididas que  nunca sobre el p a r­
tido que debe tom arse en esta  situación que  de a l­
gunas horas á osla parte  ha llegado á ser m ás doloro­
sa que n u n ca .

■A la hora en que escribim os, dice , el e jército  del 
rey Guillerm o está desfilando en los cam pos E iseos.

El v iernes ú ltim o se tomó esta resoluciou definiti­
va en el cu arte l general pruH ano, y el m otivo ó el 
pretexto, según E l M onitor del Sena y  Oisa, ha  sido 
el tono arrogante  con que la prensa parisiense está 
insultando á el ejército  victorioso de Alemania 

j m ien tras este ocupa los fuertes de la c iudad . «Sabe - 
t mos, dice, que esta conducta incalificable ha hecho

com pletam ente infructuosos todos los esfuerzos para 
im pedir la en trad a  »

M. Thiers ha confirm ado esta revelación.
Asi pues, exclam a La France, ni siqu iera  tendre­

mos el consuelo do decirnos á nosotros m ismos que 
esta suprem a afrenta hecha á nuestra  c a p ita l, á pe­
sar de su heróica resistencia, es un  odioso abuso de 
los derechos de la v ictoria. Es una  especie de lec­
ción; digámoslo claro , es un  castigo que  tenem os 
q ue  su frir. El enem igo habla renunciado á su en tra ­
da triunfal en Paris y consentía en  hacernos la li­
m osna de c ie rta  m agnanim idad. Ha sido m enester 
que  nuestra  vanidad le provocase sum in istrándole  
p retexto , ya que no m otivo, para este ú ltim o insulto  
de nuestros vencedores. ¡.Ah! pueblo de charlatanes 
fanfarrones en quo nos hemos convertido, ¿basta 
dónde será preciso que nuestras faltas nos hagan 
descender para que aprendam os á pesar nuestras 
palabras y á  m ed ir nuestro  lenguaje por nuestras 
acciones.»

Este apóstrofo brillan te  y enérgico de í j i  France 
está m uy en su  lugar; pero ¿es por ventura  el pue­
blo francés el único charlalau y fanfarrón de Europa? 
¿No nos vamos contam inando todos del m ismo inso- 
portab 'e  defecto? ¿Qué somos m as que habladores de 
café y  valientes de boca la generacioo corrom pida 
por el liberalism o de los dos últim os tercios de este 
siglo? El parlam entarism o nos ha en v ic iado , y  como 
lo hemos repetido ha»la la sac ied id  ya no son posi­
bles las hazañas del año 1808, aquel sublim e no im ­
porta, aquella indignación activa, eficaz, vencedo­
ra con tra  la dom inación ex tran jera  en  m edio del 
desorden del entusiasm o, cu m edio de la eferves­
cencia popular que brotaba de las en trañ  is de la 
tierra y  que  poblando de guerrillas m ontes y valles 
convertía  el país entero  en un inm enso cam po de 
bstalla . ¡Vaya Vd. á proponer ahora una guerra de 
siete siglos para rechazar la invasión ex lran jere  
enem iga de nuestra  independencia y  nuestra  santa 
religión!

Pero prosigamos traduciendo del periódico de 
Burdeos:

«No sabernos salir de esta g uerra  como no hemos 
sabido e n tra r  en ella. Nos hi-mos balido coa pala­
bras de relum brón y  do bambolla , y ni siquiera el 
infortunio nos ha sabido in sp irar la dignidad del s i ­
lencio.

»Los que desde el fondo de sus despachos mo­
lestan á Prusia con sus vetos y  am enazas de com e­
d ia, deberían  acordarse del dia en que lanzaron 
por prim era vez aquel g rito  de soberb ii; «¡á Berlin! 
|á Berlin!»

»Es este un recuerdo  quo debe bastar para h acer­
nos modestos todo el resto de nuestra  existencia na­
cional, aunque deba d u ra r siglos y siglos.»

Concluyo esta larga carta  con la noticia oficial de 
haber sido ratificados los pre lim inares de la paz en 
la Asamblea por considerable m ayoría. Paz, 543; 
g uerra , 107.—Total do votantes, 633.

La vergüenza no es solo para Francia, es para E u­
ropa; para Europa que ahora está recog'endo ol f ru ­
to do su  conducta m eticulosa, cobarde y  aiiti-católi- 
ca del principio de no intervención, aplicado con tra  
la’Santa Sede y  los Gobiernos legítim os.

¡Qué transform aciones esperan al m undo! ¡Qué 
cesares y q ué  dem ocracias veo venir!»

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Atendiendo á los im portan tes servicios que liacc 
m ás do dos años viene prestando como d irec to r ge­
neral de adm inistración m ilitar el m ariscal de cam ­
po D. Joaquín Jovellar y Soler, y m uy especialm en­
te á  los cxIraorcUnarios que  prestó en  esta córte 
el 29 de Setiem bre de 1868, vengo en prom over­
lo al empleo de ten ien te  general, en la vacante ocur­
rida por fallecim iento de los tenientes generales don 
Juan  Mantilla de los Ríos y  D. Rafael Mayalde y  Vi- 
llarroya.

— Atendiendo á los extraordinarios servicios p res­
tados desde Setiem bre de 1868 por el m ariscal de 
Campo D. Cándido Piellain y  Jove-Huergo como ca­
pitán general de los distritos de Aragón, Galicia y' 
Valencia, vengo en prom overle al em pleo do teniente 
general en la vacante ocu rrida  por haber sido dado 
de baja en el ejército  el de la propia clase D. José 
M arlinez Tenaqucro y fallecim iento de D. .losóU ran- 
ga y Azbune.

— Atendiendo á los servicios del brigadier D. José 
R iquelm e y  Gómez, y  especiam cntc al distinguido 
com portam iento quo observó en el ataque dado á los 
insurrectos de la c iudad  de Málaga el 1.“ de Enero 
de 1869, vengo en prom overle al em pleo de m ariscal 
de cam po en  la vacante ocurrida  por m uerte  de los 
de la propia clase D. Ju lián  Pavia y  Lacy y  D. Leo­
na rdo de Santiago y  Moreno.

—Atendiendo á los servicios y c ircunstancias del 
brigadier D. José Roscll del P iquer, vengo en  prom o­
verle al empleo de m ariscal de campo en la vacante 
ocu rrida  por fallecim iento de los de la propia clase 
D. José N avarro y H errera y  D. Martin Colmenares 
y  Sánchez.

 Atendiendo á los extraord inarios servicios pres­
tados desde que se verificó el alzam iento de Setiem ­
bre de 1868 hasta la fecha por el brigadier D. José 
López Domínguez, vengo en prom overle al empleo 
de m ariscal de cam po en la vacante ocurrida  por 
ascenso del de la propia clase Ü, Blas de Villate y 
Lahera, conde de B alm sscda, y  m uerte  de D. Ma­
riano Peray  y T intorer.

— A tendiendo á los servicios prestados desde que 
se verificó el alzam iento de Setiem bre de 1868 hasta 
la fecha por el brigadier D. Manuel Pavia y  R odrí­
guez de A lburqueique , y  á  sus sufrim ientos por el 
tiiunfo  de la causa nacional, vengo en prom overle 
al em pleo de  m ariscal de cam po en la vacante ocu r­
rida por ascenso del de la propia clase D. Eugenio de 
Gam inde y  Lafont y  fallecim iento de D. Felipa A lva- 
rez de Sotom ayor.

— Atendiendo á los servicios prestados en el ejér­
cito de operaciones de la isla de Cuba por ol coronel 
del regim iento cazadores á caballo do la Reina, don

Ramón Francli y Fuentes, y  m uy particu larm en te  
al m érito contraído en los diferentes encuentros que 
con la colum na de su  mando ha tenido en el depar­
tam ento  central contra las partidas insu rrectas , ven­
go en prom overle al em pleo de brigadier.

Dados en palacio á veinlioclio de Febrero de mil 
ochocientos setenta y uno.— .Amadeo.— El m inistro  
de la G uerra, Francisco Serrano.

Tam bién publica la Gaceta de hoy un  decreto dal 
m inisterio  de Hacienda, de 13 de Febrero úllim o, 
aprobando el e.scalafon general provisional de loe 
em picados del cuerpo especial de contabilidad y Is- 
sorería del Estado, que se inserta en el diario ofi­
cial.

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CHO S TELEG R A FIC O S.

(De la Gacela de hoy.)

Bi ansos, 1.® de .Marzo (á la una y ocho niim ilos de 
la tarde; .Madrid 2, á las cinco y cinco m inu ios de la 
m añana).— El em bajador de España al Excmo. señor 
m inistro  do Estado:

«Conlinuando la sesión se pide que se vote la p ro­
posición ratificando la calda de Napoleón y su d inas­
tía , y se aprueba en tre  grandes aplausos por u n an i­
m idad, con cxccpci n de cuatro  ó cinco votos.

En la discusión sobre los prelim inares de la paz 
tom aron parte  Víctor Hugo, Luis Rianc, Vacherot y  
T hiers, que pronunció un  elocuente discurso, cuyas 
afirm aciones, en la parte relativa á la organización 
m ilitar de F rancia, fueron apoyadas por ol general 
C hangarnier.

Procedióse á la votaciun, y fueron aprobados los 
p re lim inares de la paz por 546 votos contra 107.

Mañana no habrá sesión.»

B e k m x  (sin fecha; Madrid 2 de .Marzo, á las diez y 
cuaren ta  m inutos de la m añana).— A la legación de 
la Alemania dei N orte.— Madrid:

«Oficial. -V ersailles, 1 .° d e á ía rz o .— El em pera­
dor á la e m p era triz .—En este m oineulo vuelvo de 
Longobamps de rev istar las tropas del 6.®, 1 1 y p r i­
m er cuerpos bávaros, fuertes de 30,000 hom bres, 
que ocupan á Paris. Las tropas presen taban  el m e­
jo r aspecto. La vanguardia entró  á las ocho sin con­
tratiem po a lg u n o .— M inistro de Negocios ex tran ­
jeros.»

(De la Agencia Fabra.)

B u r d e o s ,  2 (á las cinco y trein ta y cinco m inutos 
de la larde).— Un decreto fechado el 27 dispone que 
vuelvan á sus respectivos puestos las fuerzas de gen­
darm ería m ovilizada, y  que se suspenda el a lisla - 
m iento de brigadas provisionales.

P.iRis, i  (á las doce y tre in ta  m inutos do la tarde). 
— C ontinúa la tranquilidad . Hasta ahora no ha ocur­
rido ningún incidente desagradable á consecuenc'a  
de la en trada  de los prusianos en esla c iudad.

El tiem po es magnifico.
Tan pronto como recibió el telegram a anuncinndo 

el acuerdo de la Asamblea sobro la paz, el Sr. Julio 
Favre envió uu despacho á Verealles, sin obtener 
contestación alguna

En vista de esto, esla m añana á las .seis se ha di­
rigido al cuaifel general do Versalles para ped ir que 
los prusianos salgan de París. El conde de Bismark 
le contestó que no saldrían hasta que  se realice el 
acta oficial en la que constase el acuerdo do la 
Asamblea.

Posteriorm ente ha llegado dicha acta á Paris, y  el 
Sr. Julio Fravre se ha dirigido de nuevo á Versalles 
para presentársela al conde do Bismark.

Crése que  esta tardo so verificará la salida de los 
prusianos de esta capital.

•Antes de abrirse el dia 28 la sesión de la Asam­
blea nacional en Burdeos, se reunieron los dip iila- 
dus á la una en las seccicnes, y  la fisonomía general 
era de una tristeza profunda.

Los 3,000 m illones de indem nización eran  el le ­
ma de todas las conversaciones, y se añadía que los 
prusianos perm ancccrian  en Francia hasta el pago 
total do dicha sum a, d ism inuyendo proporcional­
m ente su  ocupación á m edida que aquella fuese pa­
gada.

Decíase tam bién  que los prusianos en tra rían  en 
Paris el l .“ de .Marzo, y  pcrm aneceiian  allí cinco 
dias: otros crcian , por el contrario , que no harían 
m ás que desfila ren  los Campos Elíseos para sa lir de 
París en el m ism o día.

Llega al fin .M. T hiers, que era esperado con im ­
paciencia, y  á quien  un  accidente en  el fe rro -ca iril 
junto  á Poitiers habia hecho de tener su m archa. Al 
bajar del wagón anunció su intención de ir  ínniedic- 
tam ente á la Asamblea, en la que entró  por la puerta  
de la espalda, á  fin de ev ita r toda inanífestacien.

M. Thiers no aguardó á que le preguntaran  sus 
colegas, sino quo inm ediatam ente  se dirigió ó la co­
m isión de Hacienda.

Entre tan to  iba poblándose el salón y las tribunas. 
La diplom ática estaba llena, viéndose en  ella á lord 
Lyons, em bajador de Ing laterra , y los señores Nigra, 
Olózaga, OHvounieff y  D jem il-bajá. En las tribunas 
habia gran núm ero de señoras.

Poco ánies de las cinco, los ugiercs reclam aron 
silencio. M. Grevy ocupó la presidencia, y  entró  
en  el salón M. T liie rs , acom pañado de los m in is­
tros.

M. B arthelem y-Saint-H ilaire lee en seguida en 
m edio del silencio más profundo las condiciones de 
la paz, que son como sigue:

«C ontratantes:
P o ru ñ a  parte  M. Thiers, jefe del poder e jecu li-  

vü, y M. Julio  Favre , m inistro  de la república fran­
cesa:

Por la o ira , M. de Bism ark, canciller del im perio , 
y los representantes de los reyes de Baviera y \Viir- 
tem berg  y del gran ducado de Badén.

Francia cede al em perador de Alemania, que los 
poseerá perpéluam ente , los territo rios situados al 
Este de una linea de term inada, y que com prenden 
toda la AIsacia, m enos Belfort, y  la quin ta parle  de 
la Ijjren a  con Metz.

Francia pagará 3,000 m illones de francos. 1,060 
en el p rim ar año, y los 4,000 restantes en tres años.

Las tropas prusianas evacuarán sucesivam ente 
las parles del lerrilo rio  francés que ocupan, á pro­
porción que se baga el pago de la indem nización.

Paris será evacuado tan  pronto como sean c an ­
jeadas las ratificaciones.

La O c u p a c i ó n  de los departam entos podrá cesar 
D.ás pronto si el Gobierno dá suficientes garanlias de 
pago.

Las tropas alem anas se abstendrán  de toda re -  
 ̂ quisa cu dinero , pero deberán ser m antenidas por 

I cuen ta  y cargo dcl Gobierno francés.
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I.os prisioneros de guerra  serán devueltos in n ie - 
diatainente después de la ratifieacion: el Gobierno 
dispondrá para su regreso un infllerial de ferro-c.ar- 
n les  sufieiente.

L is negociaciones definitivas tendrán  lugar en 
Bruselas.

La adm inistración  de los departam entos ocupados 
será entregada á las autoridades francesas, «jue de­
berán conform arse con las órdenes que  den los co - 
m adantes de las tropas alem anas para la seguridad 
de sus tropas.

Las contribuciones serán  recaudadas por cuen ta  
del Gobierno francés.

Convenio anejo.
Se prolonga el arm isticio  basta el 12 de Marzo.
Con lodo, en el caso de que no sean ratificados los 

pre lim inares por la .ásam blea, podria ser d en u n cia ­
do el arm isticio  desde el 3 de Marzo y  las hostilida­
des em pezarian de nuevo tres dias después.

La parte  de la ciudad do París com prendida en tre  
el S en a , la callo del l'aubourg -S ain t-H onoré  y  el 
boulevard de Ternes será ocupado por 30,000 hom ­
bres de tropas prusianas. Llueda prohibido el acceso 
á esos barrios á los m ilitares y  á  los guardias nacio­
nales franceses d u ran te  la ocupación.

Hasta la evacuación com pleta del territo rio  fran­
cés por los prusianos no podrá exceder la guarn i­
ción de París de i0 ,000  hom bres, y  las plazas fuer­
tes no deberán  con tener m ás que  la guarnic ión  ne­
cesaria para su seguridad.»

Al o ir la concurrencia  la cifra  de la indem niza­
ción , resonó en todos los ám bitos una  exclam ación 
de asom bro.

I.a c láusula  re la tiva  á la guarnición provisional 
de 3t),000 hom bres im puesta á  P a rís , fué acogida 
con incredulidad ; pero la que se refiere á  que los 
ejércitos prusianos d u ran te  la ocupación .sean m an ­
tenidos á espensas de Francia , excitó general indig­
nación.

Term inada la lec tu ra , anunció  el p residente que 
la Asamblea iba á se r consultada sobro si se abrirla  
la discusión inm ediatam ente ó se aplazarla para el 
dia siguiente.

Sígnese una confusa discusión sobre este punto , 
con una série de votaciones, infirm ativas unas de 
otras, y un d ipu tado , M. Tolain, dijo que «bajo el 
yugo de las propo.siciones vergonzosas hechas á la 
Cámara» no creia que fuese posible d iscu tir  inm e­
diatam ente y  (|ueria  que se dejase tiem po para refle­
xionar

.Mr. T hiers, pálido y visib lem ente fatigado, sube 
á la tribuna;

«Rechazo, dijo, las expresiones inaceptables que 
acaban de pronunciar.se. Si hay alguna ve rg ü en ­
za, esa es solo para aquellos que  en todos los g ra ­
dos y en todas las épocas han con tribu ido  á la caida 
ilel país.

K1 dolor de los negociadores ha dem ostrado á la 
Cámara la gravedad que daban á las proposiciones 
que leían. Ese dolor es la m ejor g a ran tiade  su deseo 
de una  discusión leal, y  deseo hacer saber que  si 
insisto en ob tener que se pronuncio  la urgencia  , es 
porque esa urgencia es una necesidad.»

MM. Milliere y  Langlois piden que se aplace la 
discusión para el dia sigu ien te , á fio de que haya 
tiem po para que  las condiciones de paz sean im pre­
sas, leídas, estudiadas y  discutidas por la Cámara.

M. Grevy pone por p rim era  vez á  votación la 
cuestión de urgencia , pero la Cámara no parece 
com prender lo que vola, puesto que después de h a ­
ber votado, M. (iam betta  pidió la palabra sobre la 
misma cuestión , y  pidió que la Cám ara se reuniese 
al dia siguiente á la una, á fin de que el M o n iku r  
tuviese tiem po de publicar las condiciones.

.M. Tbiers subió de nuevo á la trib u n a , y  en ton ­
ces la Cám ara, v iendo esa insistencia, pareció com ­
p ren d er que la cuestión de urgencia podia ten er su ­
ma gr.i vedad.

M. Thiers principió por proponer que se reuniesen  
las secciones á las nueve. Hasta esa hora los e.scri- 
b ientes tendrian  tiem po para sacar qu ince copias de 
las condiciones, una para cada sección.

M. G am betta no acepta ese sistem a de publica­
c ión , que da un  e jem plar para c incuen ta  perso­
nas. Una voz del banco de los m inistros echa en 
cara á la izquierda que todo lo aplaza para el dia si­
guiente.

Se procede á una segunda votación sobre la cu es­
tión de urgencia, y cuando la Cámara creia haber 
votado por unanim idad la reunión en secciones para 
las nueve, subió M. Thiers por tercera  vez á la t r i­
buna para sup licar á la .Asamblea (pie le concediese 
la urgencia inm ediata:

«Si nada queréis respetar, dijo digiéndose á la iz­
qu ierd a , si no me respetáis, respetad  al m énos mi 
silencio. No puedo deciros que despachos recibo; 
pero hay una  p regunta  que debeis haceros- ¿no 
pesa mi decisión sobre los in tereses m ás graves de 
Paris?O s suplico, oidme bien, que  principie la d iscu­
sión inm ediatam ente. No trato  de que se ahogue esta 
d iscusión, sino de que em piece en seguida.»

Consultada la C ám ara, todo lo votó á la vez, el pró 
y el con tra . Los m ism os que se levantaron para d e ­
c ir sí, volvieron á levan tarse  para decir no, y  por 
dos ó tres veces se rep itieron  asi las votaciones. Por 
fin llegó á com prender la Cámara que á las nueve de 
la noclie volvería á reun irse  en secciones, y  que  ai 
dia siguiente A las doce se ab rirla  la sesión pública.

Leemos en E l Telégrafo Autógrafo-.
«Dicese que en el seno m ism o de la familia de O r- 

Icans hay divisiones sobre qu ién  habia de  e jercer 
el poder en caso de que se restableciera en el tro ­
no de F rancia. V claro es que tam bién se supone la 
m ism a divergencia para el caso en que, verificada 
la fusión, hubiese el conde do Cham bord de elegir 
suce.sor »

Al m ismo periódico pertenece el párrafo siguiente:
«No faltan periódicos de esos que  á todas horas 

pretenden arreg lar el m undo , que suponen como 
cierto  q u e  á la conclusión de la paz en tre  Francia y  
Prusia, seguirá un  Congreso en que la Europa tom a­
rá providencias para alejar la posibilidad de nuevas 
revoluciones.

Es lo c ierto , que los legitim istas de todos los 
países, inclusos los de España, abrigan estas espe­
ranzas

Hasta ahora no vemos ningún .síntoma d eq u e  esta 
noticia sea c ie rta ; se tra ta rá  solo de cálculos y de­
ducciones que cada cual hace á su modo, y  que no 
presentan fundam ento  alguno.»

Se estén haciendo los preparativos en W ilhem sho- 
he para la próxim a partida do Napoleón. Tam bién 
está todo preparado para que los prisioneros france­
ses regresen de Alemania.

Esto lo dice un  telegram a de Londres recibido por 
el cable subm arino : pero lo que no indica es el p u n ­
to á donde se trasladará  el em perador Napoleón, 
iiunque según parece .se d irig irá á Inglaterra.

Por si la paz no se hacia, el conde de Mo'tke habia 
formado un nuevo plan de cam paña que som etió al 
em perador, y  este aprobó, para invad ir desde luego 
lodo el Mediodía de la Francia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M A D R ID , 3  DE MARZO DE 1 8 7 1 .

Sin perjuicio de rectificar, si cometemos algu­
na pequeña equivocación de nombres ó de d istri­
tos, pnblicamos á continuación las siguientes c a n ­
didaturas carlistas:

«Pastrana (Guadalajara): D. Cayo Ortega y 
Muñoz.

Torrecilla de Cameros: F). Francisco Venero de 
Valera.

Sarria (Lugo): D. Hamon Somoza.
lilescas (Toledo): D. Francisco Pliego Valdés.

Talavera de la Reina (Toledo); D. Francisco de 
Paula la Llave.

Toledo; D, I.uis López de A yala Alvarez deT o- 
ledo. conde de Cedillo.

Torrijos íToledo): D. Tomás Velez y Js l Hierro.
Orgaz T oledo): ü .  Felipe de Pinto y O n- 

ruliia.
Enguera (Valencia': D. Carlos Caro y Alvarez 

de Toledo.
Alcira IV alencia); D. José R enart.
A lbaida V alencia): D. Cárlos Máximo N a­

varro.
Chelva (Valencia); D. Antonio Mas y Bello.
Valladolid: D. José Casas y Lezcano.
La Nava (Valladolid): D. Luis Alonso.
Peñafiel (Valladolid): D. Santiago Lirio.
Rioseco (Valladolid); D. José de la Cuesta y 

Santiago.
Medina de Campo Vallauolid): D. Juan Gon­

zález.
Villalon Valladolid': D. Ciriaco Vázquez de 

Priego.
Daroca Zaragoza): D. Valentín Gómez.
Almunia (Zaragoza): D. Alberto Urries.»

LOS TIEMPOS DE PRUEBA.
Convengamos en que es muy común creer que 

el tiempo presente es peor que todos los tiempos. 
Nos hemos acostumbrado á com parar lo peor de 
lo presente con lo mejor de lo pasado, y así resul­
ta siempre verdad que todo tiempo pasado fué  
mejor, según la endecha de Jorge Manrique.

Al ver la esclavitud en que la iglesia gime ; al 
ver la facilidad con que un Gobierno inicuo, y 
quizá el más débil de Europa , ha entrado en la 
ciudad de los Pontífices como conquistador, y se 
ha apropiado el territorio que pertenece á los c a ­
tólicos de todo el mundo; al contemplar en todas 
partes el triunfo de los malvados, la preponderan­
cia de los impíos y la triste condición de los hom­
bres de buena voluntad, no faltan gentes que juz­
gan llegado ya el fin de los tiempos, y por conse­
cuencia el imperio abso'uto del mal sobre la tierra.

Se vé que unos pueblos se arrojan sobre otros, 
ó que ellos á sí mismos se desgarran las entrañas, 
presa del cáncer revolucionario; se desconocen los 
principios más vulgares de derecho público , y se 
dá este nombre al crimen, á la traición, á la apos- 
tasia triun fan tes; la desolación se pasea por el 
mundo entre ruinas de instituciones seculares, y la 
borrachera de la maldad parece ser hoy el estado 
normal del género humano. Ante un espectáculo 
tan horrible, se comprende que la esperanza huya 
del corazón de muchos creyentes, y como los cris - 
tianos del siglo X , esperen los del siglo -\IX  oir 
de un momento á otro la hora del gran caUi- 
clismo.

La iglesia ha tenido, sin embargo, muchas épo­
cas de am argura, y si es verdad que los hombres 
han perdido pocas veces el juicio con más aparien­
cias de formalidad que ahora, y si es cierto que 
nunca quizá el crimen ha adoptado como hoy los 
nombres de la virtud, no es ménos cierto que en 
los tiempos de prueba para nuestra Santa Madre, 
raram ente se han visto tantas señales de un triun­
fo próximo y asombroso, tantos motivos de espe­
ranza como hoy en que la unidad de la Iglesia ha 
de aniquilar al fin los divididos ejércitos del error.

Hubo un gran Papa en la Edad Media á quien 
se debe la libertad de la Iglesia y de los pueblos 
y el concierto admirable que reinó generalmente en 
Europa hasta la ruptura de la unidad religiosa por 
la rebelión del infame Lulero. Aquel Papa se lla­
ma Gregorio V IL ¿Cómo se encontraba la Iglesia 
cuando, contra su propia voluntad, subió al sólio 
de los Pontífices? Aflige el ánimo considerarlo. Pe­
ro conviene traerlo á la memoria para comparar 
tiempos con tiempos. E l mismo Gregorio V il pinta 
en breves, aunque desconsoladoras frases, el e s ta ­
do tristísimo de la Iglesia á fines del siglo X I. Di­
ce en una de sus cartas: «He rogado muchas veces 
á Dios que ó me libre de la vida presente ó me 
haga útil á nuestra común Madre: no me ha libra­
do de mis penas, y mi vida no ha podido ser b e ­
neficiosa, como deseaba, á la tierna Madre por 
quien más suspiro. La Iglesia de Oriente ha aban­
donado la verdadera fé, y la atacan por todas par­
tes los infieles. Vuélvanse los ojos al Occidente, al 
Norte ó al Mediodía; ¿dóndo hay Obispos que ha­
yan obtenido su dignidad por vías legales, y estén 
animados exclusivamente del amor á Jesucristo y 
no de una ambición mundana? ¿Dónde hay prínci­
pes que prefieran la gloria de Dios á la suya, que 
no sacrifiquen la justicia á sus intereses persona­
les? Los hombres entre quienes vivo, y se lo he 
dicho muchas veces, los romanos, los lombardos, 
los normandos, todos son peores que los judíos y 
los paganos. Y al considerarme á mi mismo, me 
siento agobiado de tal modo bajo el peso de mis 
pecados, que no hallo ya esperanza de salvación 
sino en la misericordia del Salvador del mundo.»

Es imposible escribir frases más amargas ni mos­
tra r  mayor desconsuelo. Esto lo decia Gregorio VII 
al comienzo de su Pontificado, y al poco tiempo se 
justificaban plenamente sus tristes palabras cuando 
el inmoral Enrique IV do Alemania, hacia deponer 
al Pontífice en la dieta de W orm s, compuesta de 
cobardes y serviles Obispos, como'los llama con 
razón un historiador respetable.

Sin embargo, al morir Gregorio VII en medio 
de las persecuciones, pudo llevar al sepulcro la es­
peranza de una regeneración completa en Europa. 
Los trabajos del gran Pontifico dieron vida á la 
magnifica civilización cristiana que luego desvió de 
su camino la protesta de Lulero y do sus muchos 
secuaces eclesiásticos que causaron nuevas y hor­
ribles am arguras á  la Iglesia de Dios, arrancando 
de su maternal dominio una gran parte de la Eu­
ropa católica.

¿Qué hay hoy que se parezca á la situación pin­
tada con tan negros colores por Gregorio V II, y á 
la que más larde creó el apóstala inmundo de S a - 
jonia?

Precisamente, ó donde quiera que se vuelva la 
vista se advierte una estrechísima unión entre el 
Pontífice, el Clero y los fieles, prenda segura de 
inevitable triunfo. Los obispos y los sacerdotes no 
solo se adhieren con a ñor entrañable á la Sede apos­
tólica, no solo se presentan al mundo como ejem - 
jlos vivos de sabiduría y de virtud, sino que riva- 
izan en abnegación y desafian el martirio con tal 

denuedo que, espantados los verdugos, tiemblan 
que se les caiga el cuchillo de las manos, por mi­
lagrosa determinación de Dios.

Ia)s pueblos fieles siguen las huellas de sus p a s ­
tores y maestros, y ante la brutal opresión de que 
es víctima el Vicario de Cristo, se levantan como 
un solo hombre, y el grito de nobilísima indigna­
ción que sala de su pecho extremece á los tira ­
nos do la Ig'esia, y hace que los poderes civiles, 
hasta hoy indiferentes ó adversarios del sólio de 
Pedro, fijen su atención en la ignominiosa obra de 
iniquidad que se está consumando en Roma y se 
muestren más ó ménos dispuestos á cumplir los 
deseos de toda la cristiandad que, unánimemente, 
á una solo voz, amenaza con revindicar por cuan­
tos medios estén á su alcance los indisputables de­
rechos de su fé.

En los países separados de la Iglesia se nota un 
muviiniento cada úia más enérgico hácia la uni­
dad; movimiento que ha crecido defde que las 
am arguras del samo Pío IX han despertado el 
am or y la actividad de buenos hijos en los ca­
tólicos y las simpatías hácia la desgracia inmere­
cida en los corazones rectos da muchos sectarios.

La juventud de toda Europa presta su sávia ge­
nerosa á la santa empresa de reconstrucción so­
cial que se ha acometido vigorosamente para aca­
bar con los gérmenes revolucionarios que traen 
perturbado al mundo.

La ciencia y el arte vuelven la espalda á la in­
credulidad, á la blasfemia y al escepticismo, y se 
dirigen hácia la verdad católica, como enfermos 
deshauciados que acuden llenos de fé á  beber las 
aguas de la fuente milagrosa.

La Ig'esia tiene grandes enemigos; ¿pero no los 
ha de tener si la Iglesia es, en el mundo, militan­
te? Nótese, sin embargo, que esos enemigos no son 
obispos, ni monjes, ni sacerdotes, como en otros 
tiempos; son enemigos exteriores, por decirlo así, 
ménos temibles, mil veces ménos peligrosos que 
los que vistea la santa túnica del sacerdocio.

Los tiempos actuales son tiempos de prueba; 
pero todo anuncia que esta prueba ha de servir 
para purificarnos á todos y ver después á la Iglesia 
coronada con el esplendor de una nueva y brillan­
tísima victoria.

LA PAZ D E HOY.
Ubi solitudinem fac iun t, píicem apellant. E s­

tas palabras del historiador latino, vienen á la me­
moria al considerar la paz que pone fin á la gigan­
tesca lucha franco-alem ana; lucha tremenda y es­
pantosa como ninguna de las que han ensangrenta­
do á Europa en los tiempos modernos, y cuyo 
término no es el abrazo y reconciliación de dos 
enemigos, sino la tregua reclamada im periosamen­
te por el cansancio de la pelea, por los dolores de 
las heridas, por la debilidad que causa la sangre 
derram ada.

Hay paz porque la guerra no puede seguir; por­
que el vencido no puede soportar la catástrofe de 
su derrota, y porque el vencedor está abrum ado 
con el peso de sus luctuosas victorias. Francia de­
sangrada, caida, Alemania empobrecida y que­
brantada; hé ahí la situación de las dos rivales al 
firmar la paz: pero Alemania, al fin, se conserva 
en pié, y su humillada enemiga tiene que aceptar 
todas las condiciones de la soberbia vencedora, si­
no quiere ser aplastada y hundida irrem ediable­
mente.

Esta es la paz de hoy, y esta no puede ser paz. 
En el corazón de Francia herida germina ya el 
deseo de venganza , y el de Alemania victoriosa 
late á impulsos del orgullo satisfecho. No hay pie­
dad, no hay afecto para el vencido; no habrá per- 
don, no habrá olvido para el vencedor.

En presencia de tan terrible y vergonzoso e s­
pectáculo, que es una sangrienta burla de la vana 
y estéril civilización moderna, de su decantada fra­
ternidad y de su mentida justicia; en presenci£^ de 
tan grandes ruinas, sobre las cuales se levanta la 
fuerza en toda su brutal a ltivez , no puede ménos 
de venir á la m óntela imágen dulce y serena del 
Santo Pió IX . Dos veces ha ofrecido su mediación 
en la reciente guerra: la primera fué rechazada por 
Napoleón, que en su ambición soñaba con domar á 
Prusia; la segunda no ha sido aceptada por el rey 
Guillermo, orgulloso con sus victorias. Si la me­
diación del Papa se hubiese aceptado al principio 
ó durante la guerra , ¡cuántos desastres, cuántas 
ruinas, cuántas lágrimas so hubiesen evitado! y 
cuán distinta habria sido la paz! Entonces ha- 
iria paz firme y durab le , porque hubiese presidi­

do á ella el espíritu cristiano, que es espíritu de 
justicia y de amor; hoy la paz no puede ser más 
que una tregua, porque la forma el paganismo mo­
derno, porque es un pacto forzoso entre la violen­
cia y la desgracia, consentido y autorizado por e s­
ta Europa que tanto se envanece de su cultura.

En tales circunstancias se comprende que las 
condiciones de paz no hayan sido siquiera d iscu­
tidas por la Asamblea francesa; la discusión no 
hubiera sido más que un clamor estéril que hubie­
se aumentado el dolor de los buenos franceses, 
haciéndoles conocer toda la profundidad de su des­
ventura, cuando hoy la magnitud del desastre y 
de la pena no deja lugar á la reflexión. Francia 
lo acepta todo porque tiene que acep tarlo ; la ce­
sión de sus provincias y fortalezas, la perm anen­
cia y sostenimiento en su suelo de los ejércitos 
enemigos; la pérdida de su riqueza y de sus teso­
ros; y lo que poco vale comparado con esto , pero 
que es mucho á los ojos de Francia, la humSIIacion 
del orgullo y de la soberbia de París; la entrada 
en ella de los alemanes vencedores, honrados y 
escoltados por los franceses vencidos.

El castigo es grande, grande como grandes eran 
las iniquidades de F’rancia. Su emperador que ha­
bia puesto en conflagración á Europa con su fu ­
nesta y criminal política, cayó ignominiosamente, 
sin gloria y sin honor: pero el pueb'o también ha­
bia pecado. Franceses hay sin duda inocentes de 
las desdichas de su patria ; pero podrian ser más 
los que han combatido sin trégua ni reposo contra 
la inmoralidad y el desenfreno, los que hicieron lo 
que estaba de su parte para reformar la deplora­
ble política que allí ha im perado, los adversarios 
irreconciliables dnl liberalismo y defensores fer­
vientes de la Iglesia; los que pudieron conocer, en 
fin, la profundidad de la llaga que se iba exten­
diendo por toda la sociedad francesa. ¡Pluguiese al 
cielo que el número de estos franceses aumente 
ahora!

Así, Francia podrá revivir, rehabilitarse, re ju ­
venecerse. La savia vivificadora del cristianismo 
tiene fuerza y virtud bastante para Irasformar el 
mundo, y para llevar la vida donde antes habia 
corrupción y muerte. Conocido el mal, el remedio 
es seguro, porque Francia volverá al catolicismo 
de que, en mal hora, se han apartado las nacio­
nes. Sus desgracias son el fruto de sus crímenes, 
de su amor á la revolución, do su odio á la ver­
dad, de la guerra á Dios, guerra impía, de que han 
sido instrumento sus costumbres, sus leyes, sus 
instituciones y su política.

S U C E S O S  D E  V A L L S .

Los periódicos liberales de Madrid se ap resu ra­
ron ayer á dar la estupenda noticia de que los car­
listas de Valls hablan tratado de asesinar al coro­
nel Escoda y Canela. Nosotros negamos ro tunda­
mente el hecho, no solo porque entre los carlistas 
no hay asesinos, sino porque semejante asesinato á 
nadie convenia más que a Gobierno. De modo que 
hubiera sido barbaridad doble.

Afortunadamente, los diarios catalanes ros di­
cen ya la verdad de lo sucedido, y lo sucedido solo 
es vergonzoso para los ministeriales, que de hoy 
en adelante puedan contar uno más en el número 
de sus infames atropellos.

No citaremos textos de periódicos carlistas sino 
de periódicos liberales, ni desahogaremos en el 
papel la indignación que abrasa nnestro pecho, sino

que dejaremos á  todos los hombres de bien que 
hagan por su cuenta las reflexiones que les sugiera 
el sencillo relato de los hechos.

Dice El Tarraconense, periódico no carlista:
«.Ayer se supo que la noche del lunes ú ltim o liabia 

sido para la ve,una villa de Valls de desórdenes y 
otros excesos. Se susu rraba  hacia ya algunos días lo 
que  iba á acontecer, y se ha realizado como se te­
m ía. Cuéntase que du ran te  la noche del lunes unos 
grupos arm ados se pre.'cnlaron delanle del casino 
carlis ta , que se hallaba sum am ente  concurrido , y 
después de re ite rid as  provocaciones, se trabó una 
lucha con arm as de fuego y b 'ancas en tre  provoca­
dores y provocados, de la que resultaron varios he ­
ridos, y  produciendo la m ayor consternación en la 
villa. Parece que el casino carlista  se vió invadido 
por no pocas personas en actitud  agresiva contra los 
sócios, m uchos de los cuales se defendieron, m ien ­
tras otros se fugaron por los balcones y ventanas. La 
escasa fuerza de guarnición acud ó al m om ento, y 
se asegura que están presas unas 150 personas. Para 
dicho punto  -salió ay er una sección de la G uardia ci­
vil y más tarde el señor gobernador de la  provincia 
con algunos caballos, sin duda con objeto de resta ­
b lecer com pletam ente el órden. Añádese que lo sm i- 
nislcriales ó amigos de la situación habian celebrado 
los dias del duque de la Victoria y  plantado el árbol 
de la libertad , y que algunos de ellos recorrieron  
después las calles con antorchas y m úsicas, p ro d u ­
ciéndose los lam entables sucesos que acabam os de 
referir, aunque  om itiendo ciertos detalles por tem or 
de in c u rr ir  en  erro r.

Esto se contaba ayer en esta c iudad  y rectificare­
mos toda inexactitud  invo lun taria  que hayam os po­
dido com eter. Algunos maliciosos suponen que se 
ha tratado de d es tru ir por este m edio la coalición 
electoral que se in ten taba l le v a rá  cabo en aquella  
población en tre  republicanos y carlistas, que asegu­
raba la derro ta  del candidato m inisterial, D. Federi­
co Gomis, del que se dice tam bién, aunque en 
nuestro  ju id o  es rum or poco fundado, que  en vista 
de los indicados desórdenes y  para que  se le tenga 
como com pletam ente ageno á ellos ha resuelto  re ti­
ra r  su cand idatu ra  del expro.sado distrito .

I?speraraos que nuestro  corresponsal ó alguna o tra 
persona nos dará cuan to  antes detallada y verídica 
cuen ta  de dichos sucesos.»

Fiel á su propósito de rectificar cualquier in ­
exactitud que hubiere en el precedente relato. El 
Tarraconense añade en su última hora estas 
lin ea s :

«.A últim a hora nos dicen que en  Valls no ha  h a ­
bido ningún herido; qu'fe todos los m uebles y  ense­
res del casino carlista  han sido destru idos; que  allí 
pasaron la noche los sócios ó concurren tes presos, y  
que  por la m añaaa  fueron conducidos al local lla­
m ado cuarteles por la fuerza arm ada. La población 
está altam ente  disgustada , ve com prom etidos g ra n ­
des in tereses, y pide protección al Gobierno.

Nos añaden que no hubo lucha arm ada , y  que  á 
la p rudencia  de los carlistas se debe el que los su­
cesos no fuesen más graves.

—.Anoche regresó de Valls el señor gobernador de 
la provincia.»

El Diario de Tarragona , liberal tam bién, es­
cribe lo siguiente;

«Desde las prim eras horas de la m añana de ay er 
c ircu la ro n  voces de que en Valls se habia a lte rado  
el órden; que  habia habido tiros, heridos, m uertos y  
presos. Decíase que con m otivo de haber.sc plantado 
el nuevo árbol de la libertad , y  pasando la com i­
tiva por debajo de los balcones de la casa en  q u e  es­
tá el Casino c a r l is ta , habia habido provocaciones, 
tiros de revvolver, y que el señor brigadier Escoda 
tomó la casa y  puso presos á unos c iento  y  tantos 
de los sócios q u e  allí se encontraban  »

Estos dos textos son de periódicos im parciales; 
pero como debemos dar cuenta de lo que dicen 
nuestros am igos, tan veraces, por lo m enos, como 
cualesquiera otros, insertamos la carta  que á La  
Conoiccion de Barcelona escribe uu testigo ocular 
de lo.s sucesos.

lié  aquí la c a r ta :
«Muy señor m ío y de mi m ayor consideración: 

De.se.iria .se dignase da r cabida en su  apreciablo pe­
riódico al siguiente com unicado, el c u a l , m uy señor 
raio, sirve para m anifestarle otro de los actos de 
atropello y  de incendio á que con frecuencia acuden 
los mal llam ados liberales para op rim ir á la gente 
de órden y recta  ju stic ia . Estos, con m otivo do p an - 
ta r  el árbol d é la  libertad en esta de Valls, im pro ­
visaron ay er una fiesta á la que co n cu rriero n , ade­
m ás de los liberales de esta, los de otras poblaciones.

Todo el dia vagaron por la villa dando gritos de 
viva la libertad , m ueran  los carlistas y m uera Cárlos 
VII y diciendo públicam ente  quo no habia de q u e ­
d a r  un solo carlista  y  que habian de incendiar y 
d e s tru ir el Centro Católico. I’or la noche se presen 
taron con la m úsica á bailar delante  del Centro, 
profiriendo las m ás horrib les blasfem ias, y  los dic­
terios m ás soeces contra los carlistas , cuando á los 
feroces gritos de «adentro, adentro» h icieron varios 
disparos de carabina hácia el Centro Católico para 
e n tra r  a la violencia.

Los sócios de este, á pesar de se r  insultados y p ro ­
vocados todos los m om entos, no se salieron de los 
lím ites de la prudencia para que pudiese calm arse 
m ejor el conflicto, no respondiendo á  la infam e p ro ­
vocación y ev ita r que la villa de Valls no presenciase 
otro dia de lu lo  y de horror como otras veces des­
graciadam ente  ha presenciado.

.Acudió en tre tan to  alguna fuerza de carabineros y 
de e jército , y  de.spues de dispararse todavia algún 
o lro tiro , aquella  llevando á su  fren te  al tan conoci­
do coronel Escoda, pidió que se abriese el Centro, 
en el que se practicó el más escrupuloso registro , 
destruyendo  parte  del m obiliario del café.

Sin em bargo del noble com portam iento de los só­
cios del Centro que se encontraban en él, fueron e s ­
tos reducidas á prisión en el m ismo establecim iento 
d u ran te  la noche, y esta m adrugada hau sido tra.sla- 
dados á las cárceles públicas, poniéndo.se algunos in ­
com unicados, no faltando quien  habia que  queria  
que fuesen llevados á la prisión atados con unas 
cu erd as que al efecto se habian llevado ya allí.

Me abstengo de da r otros porm enores de  las im ­
prudencias y atropellos liberalescos en el hecho que 
nos ocupa, así como el c ita r  nom bres de los sugetos 
q u e  los han com etido; pero el señor juez  del partido  
en tiende ya en el asunto  y no m e creo autorizado 
para darlos.

La c a u 'a  de lo ocurrido  no es o tra que in tim id ar 
é in u tiliza r la grande unión y reconocida fuerza del 
partido  carlis ta , al cual tem en en todos los terrenos, 
y especialm ente en el de la lucha  electoral.

Para que la España en tera  se persuada una  vez 
m : s d o q u e n o  hay libertad  para los carlistas, sino 
op resión .

P. D.— Se dice en este m om ento que la causa se 
in struye  por el tribunal m ilitar; no se en  qué  ley 
ni por qué m otivo se apoya este hecho.»

Se vé que hay varios testimonios de que el co­
ronel Escoda iba al frente de algunos de los albo­
ro tadores, por lo ménos, y á mayor abundamiento 
un periódico moderado de .Madrid publica una car­
ta de Valencia en que aparece confirmada la no­
ticia.

Véase los párrafos más importantes;
«Me dicen de Tarragona con fecha 28, que  en 

Valls, pueblo im portan te  de la provincia, salieron 
el 27 Escoda y sus amigos á celeb rar los dias de San 
Baldom cro , y  á su  regreso, tocando la m úsica el 
tr.igala y dando los acom pañantes m ueras á D. C ár­
los, en tra ro n  en el casino carlista, donde habia unas 
200 personas, á las que acom etieron.

Los de den tro  apagaron l»s luces, y se defendieron 
m atando á u n o  ó h iriendo á seis y  á Escoda.

En el acto  la tropa c ircunvaló el casino, y  allí e s­
tán  todavia presos los 200, de los que ninguno ha 
huido. El gobernador de Tarragona parece habia sa ­

lido con tropas, y se ignoraba lo que haya podido 
o c u rrir .

Dicese que en Valls ten ia asegurada su  elección 
don Francisco .Miró, carlista  de Reus. Y esto podrá 
da r á Vds. la m edida de libertad  que  alcanzarán las 
oposiciones en la próxim a lucha electoral. El Go­
b ierno  está resuelto á todo, y  no cejaró ante cual- 
q u ie r  ohs'áculo  , em pleando cuantos m edios sean 
necesarios pura anonadar á sus adversarios.»

Nos habíamos propuesto no hacer ninguna re­
flexión sobre este asunto; pero la pluma traza sin 
querer estas líneas:

Escoda ¿será ascendido á brigadier?

Los recelos de que el Gobierno del S r. Thiers 
vuelva por los derechos da la S an ta  Sede, han 
llegado ya á los italianisimos españoles, vulgo 
amadeistas. Nosotros no confiamos grandemente 
en el S r. Thiers ni en ninguno de los Gobiernos de 
E u ro p a , donde se han olvidado por completo loa 
principios de justicia; pero no es extraño que al 
ver al frente del poder ejecutivo de Francia un 
hombre siempre defensor del poder tem poral, y al 
considerarla  villania que cometió el Gobierno p ia- 
montes aprovechándose de las desdichas de F ra n ­
cia, á  quien todo se lo d eb ia , para caer sobre Ro­
m a, tém an los amigos de la revolución italiana, 
conocedores , por otra p a r te , de que el Piamonte 
todo lo ha hecho con bayonetas extranjeras.

Nada tiene, pues, de sorprendente que El Im- 
parcial escriba las siguientes líneas:

«Háblaso en alguno.s centros políticos de in te li­
gencias entabladas en tre  el Gobierno de la república 
francesa y  el Vaticano, llegándose hasta asegurar 
que Mr. Favre ha dejado en trev er al Papa la posibi­
lidad de que Francia le apoye para restau ra r el po­
d e r tem poral. Añádese que sólo á esta consideración 
se debe el que la carta  del Vaticano haya reconocido 
el Gobierno do ¡a república .

A este hecho. El Im parcial, como era de ri - 
gor, aplica el comentario que sigue;

«Nosotros dudam os m ucho que  tales tratos exis­
tan, pues no puede suponerse en Mr. Favre el pro­
pósito de in ferir esta ofensa á Italia , ni m ucho m e ­
nos co n trib u ir al restablecim iento del poder tem po­
ral que ia Europa liberal ha com batido siem pre.»

Nosotros también lo dudamos, y en esto nos h a ­
llamos conformes con el diario aostino ; pero los 
motivos de su duda, no nos parecen fundados. 
¿Quién le ha dicho á E l Imparcial que Francia 
inferiria una ofensa á Italia aljvolver por los dere­
chos del Pontífice? F ran c ia , por el contrario, no 
haria más que reparar justam ente una afrenta que 
la ha inferido, no Ita lia , sino el Gobierno de F lo­
rencia, atropellando su firma y violando contratos 
solem nes, en los momentos angustiosos de una 
guerra desastrosa. Por lo dem ás, Francia cum­
pliendo como católica, debe defender al Pontífice, 
y obrando como política, debe procurar deshacer 
las obras de la política de Bonaparte, que tan fu ­
nesta le ha sido.

Por ser de un periódico revolucionario, aostista 
y con sus puntas y ribetes de ministerial, tienen 
verdadera importancia las confesiones que hace 
La Paz en un artículo que publica con el epígrafe 
de Los descontentos.

Comienza sentando una verdad por lodo el país 
reconocida, pero que conviene escucharla de la­
bios acostumbrados á ensalzar los principios revo­
lucionarios. Esta verdad es que «no hay hombre 
ni partido que se encuentre satisfecho de los resul­
tados de la revolución.»

Contra lo que sucedía antesde Setiembre de 181)8, 
época en la cual los ministeriales al ménos estaban 
satisfechos, el descontento alcanza hoy á «esos 
dichosos mortales, que gracias á la revolución de 
Setiembre hau fijado su planta, donde sin esta r e ­
volución no se hubieran permitido ni aun fijar sus 
ojos.» Y es de notar, según el articulista, que el 
descontento es mayor á medida que aumenta el 
número de ambiciones satisfechas. Los hombres 
parecen hidrópicos de honores, de representación y 
de dinero.

Pero no seria tan desconsolador el espectáculo 
que el mundo oficial nos presenta, si las perso­
nas que bullen, se ag itan , pasan regalada vida y 
nunca se ven harto s , fuesen dignos de figurar eñ 
los altos puestos que ocupan con grave perjuicio 
del Estado. Paro lejos do eso el diario casi minis­
terial hace de ellos tan fiel retrato  que no pode­
mos menos de trasladarlo Integro á nuestras co­
lumnas:

«Vemos aquí todos los dias, d ice, levantarse hom­
bres oscuros, casi com pletam ente desconocidos en 
el país, que se im ponen al Gobierno m ism o , que 
aparecen como figuras colosales y  dignos de ad m ira ­
ción , que provocan conflictos graVes en las mas 
elevadas es.feras, donde no hay una  m áho ó un  pié 
bastante fuerte  para q u ita r  de enm cdio esos obs­
táculos despreciables; que se hacen poderosos ó in ­
flu y en tes , m erced á la consideración y  al respeto 
q u e so  les rinde, y que para nosotros no m erecieron 
nunca los que por todo titu lo  ostentan una audacia 
ir r itan te , una osadía á toda prueba y una am bición 
in ju s ta  é insaciable.

Estos hom bres q ue , por supuesto  , se llam an re ­
volucionarios, figuran en las p rim eras filas do los 
descontentos.»

El articulista, con más buen deseo que justicia, 
culpa da ello al Gobierno, que se dedicó desde los 
albores de la revolución á repartir la riqueza del 
pais entre consecuentes liberales, dando lugar á 
que se muestre descontento, á que se crea des­
atendido «el último hilvanador de gacetillas, por 
ejem plo, quo solo ha conseguido 30,000 reales de 
sueldo y la inclusión de su nombro en candidaturas 
aconsejadas (impuestas pudiera decirse) para la 
elección de padres de la pátria.»

Hemos dicho que La Paz es injusta con el G o­
bierno al culparle por dar origen y alim entar des­
medidas am biciones, porque á poco que meditase 
ese periódico caeria en la cuenta de quo el Go­
bierno revolucionario no tenia en su mano otro 
modo de sostenerse en el poder que por tan re ­
probados medios habia conseguido.

¿Quiénes son esos descontentos de hoy sino los 
descontentos de ayer, con cuyo auxilio los jefes y 
subjefes de partido lograron hacer la revolución y 
arro jar por el suelo el trono, para saciar ellos ántes 
que nadie la sed hidrópica de mando, de honores, 
de sueldos que les devoraba? ¿Qué han de hacer 
ahora más que tra ta r de satisfacer las ambiciones 
de sus servidores, si saben que esos ambiciosos de 
segundo órden son los únicos que los sostienen en 
el poder? ¿No confiesa por ventura La Paz qu« 
el primer descontento de la situación es el país? á 
un Gobierno aborrecido por el país, ¿en qué puede 
apoyarse sino en la fuerza bruta y satisfacción in­
condicional de las ambiciones de sus parciales?

No es, pues, el Gobierno propiamente culpable- 
es solo instrumento de la revolución, de esa revo­
lución que acepta La Paz, sin tener el valor de cst' 
gar con todas sus consecuencias.

El célebre S u ñ ery  Capdevila. ese pobre hombre 
que con fuerzas de pigmeo y soberbia de gigen*̂ ®’ 
se ha propuesto acabar con Dios, con la tisis y 
los reyes, ese desdichado personaje que porque sa­
be un poco de física y otro poco de química, C®®

le

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. -Viernes 3 de Marzo de 1871.

qqe ya ha llegado á poseer las arm as necesarias 
para destronar, no solo á los reyes de la tierra, 
sino al R«y de los reyes; ese médico á quien un 
símpíe constipado debia convencer de ta impoten­
cia del s.iber humano y de la energia do las leyes 
naturales que al más nécio entendimionto persua­
den de la existencia de un Legislador Sumo, ese 
hombro que en su orgullo loco de-precia a tod. s 
los sáb o- y á todos lospu-blos de la tierra que han 
creido en Dios; ese ex-dipulado federal que a du­
ras penas puede redondear un período en castella­
no, y se juzga, no obstante, superior al género hu- 
man¿ que nunca ha sido ateo, desciende hoy des­
de la inconmensurable altura de su omnisciencia 
basta las humildes columnas de La Igualdad, y en 
ellas publica una carta ¿contra quién creerán nues­
tros lectores? pues esta vez no es, directam ente á 
lo ménos, contra Dios, la tisis y los reyes; el ene­
migo del S r. Suñer en la presente ocasion no pica 
tan alto, y ¡sin embargo ha vencido al orgulloso 
ateo! Dirije este infeliz sus quejas y recrim inacio­
nes contra sus propios amigos los republicanos del 
Ampurdan que le han hecho el desaire de no pro­
clamarle candidato á causa, según dice el mismo 
Sr. SuBer, de sus ideas irreligiosas. Véase en qué 
iérminos lanza sus tristes ayes el desamparado 
ateo:

«•Y pensar que ellos, los am purdaneses, á qu ien es 
consideraba yo tan enteros de corazón como serenos 
,1 ■ cabeza, me han abandonado ponjue  soy irreligioso!
; 1 pensar que ellos han tenido miedo y  se han deja­
do envo lver por esa atm ósfera de reacción católica 
artifícial que se ha  hecho! Si, republicanos españo­
les; si, los llam ados republicanos de Figueras y  su 
d istrito , los que  se enorgullecían con ser los m ás an­
tiguos republicanos de E spaña, me han sacrificado á 
los afectados escrúpulos y afectado santo h o rro r de 
unos cuantos h ipócritas y  unas cuan tas beatas.»

Vea Vd. lo que son las cosas, S r. Suñer. Usted 
que se siento fuerte para dar en tierra con el des­
calabrado Dios que aun nos queda, según dice 
usted al final de su carta; usted que se imagina 
poderoso á acabar con la tisis y con los reyes ¡zás! 
ge ha descalabrado usted contra los electores repu­
blicanos del A m purdan, bastante ménos fuertes que 
Dios, que la tisis y que los reyes.

Usté sí que es descalabro, señor ateo federal; 
descalabro que otros colegas de Vd. más astutos é 
hipócritas, no han sufrido, porque en vez de hacer 
la guerra á Dios á la patalallana, sin ciencia, sin 
literatura, sin talento, como V d., la hacen ponien­
do al servicio de la impiedad una oratoria fácil y 
galana, una erudición abundante, aunque falsa, y 
un sentimentalismo cooodrilesco para cazar in - 
Clutos.

Teme el S r. Suñer que los católicos celebremos 
el triunfo que acabamos de conseguir con este des­
calabro del ateo, y se compara humildemente con 
Jesús de N azaret, á quien sus paisanos crucifica­
ron por reformador, sin embargo de lo cual triunfó 
su doctrina.

Deseche esos temores el humilde reformador 
que espera fundar Iglesia de ateismo, ¡insensato! 
cuando otros más sábios y más poderosos que él 
no han conseguido ese satánico in tento ; deseche 
tales temores, porque no podemos decir que nos­
otros hemos triunfado hasta que no veamos á los 
republicanos ampurdaneses abjurar de sus errores 
y negar su apoyo, no solamente á los ateos como 
el S r. Suñer, sino á todos los que se oponen á las 
doctrinas de la Iglesia cató lica , apostólica, ro­
mana.

líl triunfo de hoyen tal caso será para el doctri- 
narismo, que asl puedeser federal como absolutista; 
para  el doctrinarismo, que cuida do no espantar á 
los pueblos con la blasfemia desem bozada, con la 
negativa absoluta y term inante , y los seduce, cor­
rompe y envilece con la hipócrita impiedad oculta 
en un deismo estúpido y en una falsa tole;-ancia, 
que supone protección á la mentira y ódio y guer­
ra sin descanso á la verdad.

En una cosa tiene razón el S r. S uñer: en decir 
que no hay articulo ni principio alguno en el pro­
gram a republicano que excluya del partido á los 
ateos. Es verdad; pero el S r. Suñer no debe igno­
ra r  que á  pesar de eso, sus compañeros de dipu­
tación, más hábiles y más inteligentes, se dolieron 
del escándalo que produjo el primer discurso del 
señor Suñer, el cual, sin producir mella alguna en 
la causa católica, hirió de muerte á la causa repu­
blicana.

La teoría es una cosa y la práctica otra. A que­
lla perm ite al S r. Suñer disparatar á sus anchas; 
le da para ello un derecho inviolable; pero la prác­
tica, atenta á las conveniencias del momento, coar­
ta ese derecho, y hace que los electores del Am­
purdan, por ejem plo, descalabren al S r. Suñer, 
que tiene la pretensión de descalabrar á Dios, á la 
tisis y á los reyes.

¡Pobre hombre!

Se van confirmando los temores que el decreto 
.sobre renovación de cédulas talonarias hizo conce­
bir á las oposiciones. Son varios los periódicos que 
se quejan de que el reparto no se hace en Madrid 
con la diligencia debida; y si tal sucede en la re ­
sidencia del Gobierno, júzguese qué pasará en los 
pueblos.

Tomamos de La Epoca lo siguiente:

«Llamamos la atención sobre el párrafo siguiente, 
publicado por La Igualdad:

»EI sábado an te rio r parece se fugaron dos presos 
del Saladero: uno fue cogido á los pocos pasos de 
la cárcel; del otro aún no ha podido saberse su  para­
dero. A aquel le fue adm in istrada, por via de co rrec­
ción ó de patriótico de.sahogo, una descom unal p a li­
za, y reducido á u n  oscuro encierro  para que m edi­
te sus faltas.

En v ista de estos hechos, de que nos inform an va­
rias personas, que por ahora, por causas especiales, 
honran aquel establecim iento, se nos ocurre  pregun­
tar; ¿no hay tribunales en Madrid que corrijan  con 
arreglo ó las leyes los excesos en que in cu rran  los 
presos? ¿Está facultado el señor alcaide para destro­
zar á palos los cuerpos de los infelices que alli se a l­
bergan? ¿Sabe el público la causa do la fuga, para 
que pueda Juzgar con acierto? Pues va á  saber'a , 
conforme á n uestras noticias: dichos presos fueron 
destinados á su r tir  de agua la habitación del Cape­
llán, contigua á la puerta  de la calle; sucedió lo que 
no era dificil p rever, que  aprovecharon una co y u n ­
tu ra , feliz para uno, desven turada para otro. ¿Y á 
quién  se le ocu rre  disponer tal desatino? Está visto; 
al que no está hecho á b ragas las costuras le ha­
cen llagas.»

Dar á los presos oca.»ion para  que se escapen y 
m altratarlos si lo realizan , son dos respon.sabilidades 
igualm ente graves para el encargado de la vigilancia 
del establecim iento. No es la p rim era  vez que oimos 
form ular quejas con tra  el actual alcaide de la cárcel. 
Los periódicos han denunciado el abuso de que á las 
personas deceotes, sobre todo escritores, que tien n 
la desgracia do ser reducidos á prisión, se les tenga 
largas horas en los patios confundidas con los c r i ­
m inales com unes, sufriendo todo género de ve jacio­
nes. Al Sr. .álm rla, red->ctur de La Regeneración, se 
le tuvo seis horas en los patios; al Sr. Tello, una no­
che en te ra ; por más que uno y  otro clam aban para 
que se les condujera  á los departam entos de pago. 
Esta es una  verdadera agravación de pena de que 
es únicam ente  responsable el alcaide, y contra lo

cual p ro testará  la p rensa, pues nadie está hoy libre 
de verse en análc^as c ircunstanc ias 

Com í á U prensa ha pertenecid ) el .señor gober­
nador d.; la provincia, y no creem os que de ello re­
niegue, nos lisonjeamos de que adoptará m edidas 
que están en sus facu tades para  (pie al conducido á 
la cárcel que noes:é  incom unicado, se le facilite en 
el acto dcp. rtam ento  de pago si lo pide.»

Creíase que la razón de no publicar la Gaceta 
las promociones militares anunciadas, era , haber­
se presentado nuevas y encontradas exigencias en 
la clase de brigadieres, exigencias que el Gobierno 
no tenia prisa de satisfacer.

Pero hoy la Gaceta publica los decretos tantas 
veces anunciados, y otio más promoviendo á b r i­
gadier á un coronel del ejército doCuba. En la p a r­
te oficial del presente número pueden ver nuestros 
lectores esos decretos. En ellos consta que el G o­
bierno, por regla general, solo ha tenido presente 
para  conceder esas gracias servicios revoluciona­
rios. Mala m anera nos parece esta de contentar al 
fjército; este más que nad ie , está ya cansado de 
gracias que aprovechan á unos cuantos y solo pide 
justicia que alcance á todos.

También se hablado varios nombramientos para 
altos puestos de la milicia. Al general Salazar se le 
designa para el mando de la división de Castilla la 
N ueva, que dejó vacante el Sr. Alaminos. El bri­
gadier y ex-diputado S r. Rossell va al cuarto de
D. Amadeo.

Si el general Górdova deja la dirección de in­
fantería, como asegura El Debate, será reempla­
zado por el general Pieltain, según El Universal; 
pero si no la d e ja , como La Correspondencia y 
nosotros suponemos, el subsecretario de G uerra 
pasará á otro puesto, y le reem plazará en este el 
señor Pavía ó el S r. López Domínguez.

Pregunta La Opinión Nacional:
«¿Querrán decirnos los periódicos m inisteriales, 

en qué térm inos se ha explicado el Gobierno, ó 
por lo m énos el señor m inistro  de la Gobernación, 
en una c ircu la r sobre elecciones que ha dirigido, 
según parece, á los gobernadores do provincia?»

No es preciso que esos periódicos pasen por la 
ignominia de decírnoslo. El Gobierno en las elec­
ciones que se preparan echará el resto, como vul­
garmente se dice, y el resto do un Gobierno revo­
lucionario es temible. Preparémonos, pues, á pre­
senciar escenas nunca vistas, sobre todo, armé­
monos de paciencia, que puede sernos muy útil á 
falta de o tra cosa.

Llevemos la ley por delante, y observémosla 
cuidadosamente. Nos interesa mucho no dar ni 
pretexto á las coacciones y atropellos de nuestros 
contrarios. Húndanse ellos bajo el peso do su tira­
nía, demuestren ccn su conducta que les consta 
que el país los rechaza; gasten sus fuerzas en pro­
curarse á toda costa una pequeña mayoría. Las 
elecciones han de estar forzosamente la vida al 
ministerio, ya venza ó sea vencido numéricamente.

Y sino al tiempo.

Desde que tenemos lo que se llama libertad de 
im prenta, es punto menos que imposible averiguar 
la cosa más sencilla.

Un raes hará seguramente que los periódicos es­
tán hablando da los cuadros de Rosco vendidos por 
l,-'jOO rs. cuando valian 100,000, y cada dia sa ­
bemos menos de este punto negro.

Ahora La Correspondencia parece haber to ­
mado la defensa de ios vendedoras, y sostiene que 
los cuadros, retocados y todo, no valen 8 ,000  rea­
les. En cambio La  A /jocaasegura que anteayer se 
gestionaba cerca del comprador para  rescindir el 
contrato, dándole una moderada ganancia. Si esto 
como parece es verdad, probaria que la venta ado­
lecía de algún grave defecto.

Tiempo hace circuló el rumor de que Inglater­
ra , deseosa de tener un aliado seguro y poderoso, 
alentó á la revolución italiana contra Roma en el 
pasado Setiembre. Si esto es ó no verdad, no po­
demos asegurarlo todavía. Lo que desde luego so 
comprende es que Inglaterra no ha hecho nada por 
contener al Gobierno ilorentino; y esto, que no es 
maravilla tratándose de una potencia egoísta, pro­
testante y amiga de la casa de Saboya, lo vemos 
confirmado en una carta  de Londres que publica 
La Epoca, y dice;

La correspondencia diplom ática sobra la ocupa­
ción do R'iraa, prueba que la Inglaterra m ás bien ha 
anim ado que  contenido los deseos de Victor Manuel 
do ocupar los Estados Pontificios, aunque  no hava 
aprobado por com pleto lodo lo hecho en Roma.

Eq un m om ento dado del últim o otoño el Gobier­
no inglés creyó al Santo Padre resuelto  á abandonar 
á Rom a, y eulonoes dijo á su rapresen lan te  que sin 
tom ar él la in ic iativa, y  solo en el caso en que  el 
Cardenal .ántonelli lo deseara, ofreciese seguro asilo 
á su Santidad á bordo de una fragata inglesa que 
con este objeto envió al T íber, encargándole que si 
Pió IX deseaba lijarse en alguna posesión b ritán ica  
como Malta, consm iiese en ello, pero noticiándolo 
inm ediatam ente  á los m inistros de la reina.»

Vemos, pues, que Inglaterra, con una solicitud 
muy generosa se disponía á facilitar el viaje al 
anciano Pontífice. ¡C uánta bondad! ¡Ah! La fria 
y calculadora Inglaterra, cuya conducta criminal 
empieza hoy á producir sus resultados, no ta rd a ­
rá en sentir las consecuencias de sus crím enes y 
torpezas.

¡Noche! ¡Lóbrega noche! Así puede exclam ar 
el G obierno al ten d e r la m irada en d e rred o r 
de si.

En el orden político, la noche de la anar­
quía. En el orden rentístico, la noche de la banca- 
rota.

Léase, en prueba de ello, lo que escribe á un 
periódico bilbaino, con fecha á8 del pasado, su 
corresponsal de .Madrid;

«Va á hacerse la liquidación de este raes bajo la 
im presiou de un  pánico espantoso: al optim ism o de 
que po r un  m om ento parecieron poseídos los e s ­
peculadores ha  seguido el mas completo desaliento, 
y anoche en el bolsín no se querían  títulos á n in ­
gún precio. C ontiibuyó al desm ayo general v e r  que 
La Epoca, tan benévola con el Sr. Morel hasta aquí, 
em pieza á volverle la espalda, desconfiando de su 
gestión y sabido es [que el hábil diario conserva­
dor huelo la carne m u erta  desde larga d istancia.

Con nadie ha  estado la prensa m as indulgente  
que con el Sr. Moret; ha nadie se ha estim ado con 
mas afecto, ni aconsejado con m as cariño; pero está 
visto, sea por c im brio, sea por econom ista, sea por 
las dos co.sas reun idas, el Sr Moret ba visto e s te ri­
lizados sus esfuerzos. Verdad es que como la ciencia 
infusa no existe y com o en la Hacienda sobre todo 
la práctica es lo p rincipal, el Jóven m nistro de Ha­
cienda habría necesitado á su  servicio d irectores 
experim entados, in teligentes y  conocedores de los 
recursos del p a isy d e  su  fuerza con tribu tiva: poro no 
se adoptado c iro  c iite rio  que el polilico, en v irtud  
del cual se ha retirado un funcionario tan en ten d i­
do como el Sr. M artínez Lage, para en tregar la Di­
rección del Tesoro al Sr. Canelo Villamil, á quien 
probablem ente no le habrá ocurrido  nunca tener 
que g ira r una letra  de mil reales.

Por parien te  del general P rim , no por conocj'dor 
de la ri-nta de tabacos ó dcl sello, ba ido á  la Direc­
ción lie Rentas I). Jorge .\iellano , y por ex -constiln - 
venU- á U de .áilnana.s, t). Hilaei Prieto. En yuaiiio 
a l i I.. Contabilidad; se ha encom endado á D. Fé­
lix U.1.1.., em pleado por prinii-ra vez y  sai otro  t i tu ­
lo qui el de ser el único econom ista qne no  estaba á 
suelili, ilel presupuesto.»

Apénas hay un periódico de los que so dedican 
al pingUe negocio de defender la situación de los 
puntos negros, que no haya copiado con delecta­
ción el párrafo siguiente:

«Y va de bulas.
La Gaceta de ayer ha publicado un fallo del tr ib u ­

nal do cuentas del reino, declarando partida  de a l­
cance 49,069 pesetas que el adm in istrador enonóm i- 
co de la diócesis de Valencia, antecesor del que  en la 
actualidad  desem peña este cargo, noen treg ó en  1863, 
como debia, y  cuyo reintegro se lo exige ahora.

Según cu en tan  las crónicas, este capitalito  de b u ­
las parece que se extravió en tre  las beatíficas manos 
de un recep tor y un  depositario de bulas, bien en 
de trim ento  del Tesoro que se ha visto privado de esa 
can tidad .

De ahora en adelante el refrán «entre bobos anda 
el Juego,» se su s titu irá  con el de «entre bulas anda 
el Juego.»

Este alcance, según La Regeneración, provino 
de la quiebra no fraudulenta de un expendedor se ­
glar, liberal por más señas, quien viéndose alcanza­
do en una cantidad considerable de bulas, lote­
rías, de que ora administrador, y otros conceptos, 
murió repentinam ente de dolor.

Ilizole Dios mil mercedes en llevárselo, porque 
siendo según parece, hombre de bien, aunque li­
beral, hoy habría sufrido tormentos más crueles que 
la muerte al ver al liberalismo revolcarse en el cie­
no de la más desvergonzada inmoralidad.

Cuenta El Eco del Progreso que D. Enrique 
Rivera y Palm a, canónigo de Badajoz, después de 
haber conseguido hace poco tiempo, merced á la 
iniluencia de elevadas personas, que se le permi­
tiese ju ra r la ley constitucional y se le pagase de 
una vez el sueldo de un año que como canónigo 
tenia devengado, se presenta ahora candidato ca r­
lista por aquella provincia. El diario progresista 
censura el proceder del S r. R ivera y Palm a, y 
tendría razón para censurarle si los sucesos que 
cuenta fuesen ciertos.

Pero desde luego podemos asegurar á E l Eco 
del Progreso que se equivoca. O el S r. R ivera y 
Palma no ha alcanzado del Gobierno ni pedldole 
el favor  de ju ra r la ley constitucional, para cobrar 
en seguida los atrasos de un año, ó no es candida­
to carlista.

No habíamos de ser ménos severos que el dia­
rio progresista, nosotros que recibimos á menudo 
edificantes cartas da muchos Sacerdotes que, por 
una razón ó por otra, juraron la Constitución y 
ahora se retractan del juram ento y renuncian las 
ventajas que el haber jurado les dá ó puede darles 
en el percibo de sus haberes sobre sus compañeros 
no juram entados.

Asi como el hombre no sacude el suave yugo de 
la religión católica sin hacerse esclavo de las más 
groseras pasiones ó de los más extravagantes e r­
rores, de la misma m anera el político no sacude el 
yugo de la autoridad sin arrastrarse  á las plantas 
de un hombre cualquiera.

Esto esplica por qué los altivos patriotas que 
tenían en poco á doña Isabel II, hija tie reyes, y la 
destronaron, y destruyeron con encono sus recuer­
dos, rinden pleito homenaje á hombres vulgares, 
elevados á fuerza de pronunciamientos, y hallan 
acertado, justo y laudable que esos hombres h a ­
gan de unos niños, hijos suyos, capitanes del ejér­
cito con perjuicio de militares encanecidos en ser­
vicio de las arm as.

E stas reflexiones nos hemos hecho al acabar de 
leer las líneas siguientes oue el nuevo Escalafón  
del arm a de caballería na inspirado á un perió­
dico militar:

«Se ha publicado ei E scalafón del arm a de caba­
llería  correspondien te  al año ac tu a l, y resalla en él 
una  cosa que dice bastante acerca de la falta de 
equidad y Ju.sticia en nuestro pais.

Al ab rirse  esto libro, que parece publicarse pa a 
broquel de los oficiales que fian en  su antigüedad, 
se en cu en tran  en sus páginas 46 y 47 el fin de la 
escala de cap itanes y el principio de U de tenientes.

En e l'a  figuran como capitanes D. Juan  Prim  y  
Agüero y D. Francisco .Serrano y  D om ínguez, hijos 
de los generales del m ismo nom bre y  apellido, niños 
de corta edad; al paso que encabezan la de tenientes 
seis que tienen la antigüedad de 1834 en estos em ­
pleos. Es decir, años antes de  que  nacieran  estos 
afortunados niños.

Si de aquí se pasa á la página 63 de este notable 
libro, nos encontrarem os con 13 alféreces que hacen 
cabeza en esta  escala con la antigüedad en 1864, 
año en que los dos capitanes citados acabarían  de 
dejar al ama de cria ; y trasladándonos al fólio 98, 
hay  un  sargento  p rim ero  del año 63, dos del 6 3 , y  
36 del año 66.

¿A q u é  consideraciones no se prestan  estas citas 
estadísticas , im presas por la dirección general de  
caballería?»

A nteanoche, según La Correspondencia, se co ­
municó por telégrafo al Sr. Allende Salazar el 
decreto levantando el estado de sitio en las Pro­
vincias Vascongadas.

Suponem os que á  este  g en era l, público e sc a r­
necedor de la ley co n stitu c io n a l, se refieran  las 
líneas siguientes que ha  publicado E l Puente de 
Alcolea:

«Hemos oido que por denuncia, y á petición do 
los fiscales del Consejo Suprem o de la G uerra, van 
á se r som etidos á  la acción Judicial a 'gunos altos 
funcionarios del ejército  por abusos de autoridad  ó 
infracciones de la Constitución. Si esto es c ie rto , 
por m ás sensible que sea, habrem os llegado al tie m ­
po en que la Justicia sea una verdad , sobre todas las 
opiniones poiiticas.»

Luego si no fuese c ie rta  esta  noticia, la ju stic ia  
se ria  una  m en tira , al d ecir del diario  situacionero . 
No deja de ex trañ arn o s que pensando de este 
m odo , defienda E l Puente el ac tual orden  de 
cosas.

Pero p ierda cuidado eso periódico , que no v e ­
remos el espectáculo  que nos an u ncia , porque en 
tal caso , al p rim ero  á quien habría  que p ro cesa r 
seria  al G obierno, tan  responsable ó m ás que el se ­
ñ o r A llende de la continuación del estado de g u e r­
ra  en las p rovincias v asco -n av arras .

Por lo dem ás, si estas provincias vuelven a l fin 
á p a rtic ip a r de los derechos políticos, en  cam bio 
ven al G obierno au m en tar los medios de o p rim ir­
las cuando asi lo juzgue conveniente. A si lo p ru e ­
ban estas líneas que publica anoche un  d iario  n o ­
ticiero:

«Se ha d ispuesto que se proceda en las provincias 
Vascongadas y N avarra á p racticar los estudios n e ­
cesarios para la colocación de telégrafos ópticos, en 
analogía á los que se han hecho en el d istrito  de  Ca­
taluña.»   __________ ___________

Dícese que al fin irá á las Baleares el general 
Contreras, que decididamente no ju ra  á D. A m a­

deo. Ilubiérase burlado de la ley constitucional
c.cino su compañero e! S r. .Allende, y i-ii voz de ir 
de^le^^ado, esiana disfrutando Je  mi iiiaguifico 
de.-iino.

Va sospech.ibamos noso tus que al decidirse 
el Gobierno á restablecer la Constitución en 
las provincias del N oile, debían e s u r  acabados 
los preparativos electorales. Así también lo dá á 
entender la noticia que dá La Correspondencia 
de que el ministerio empieza á  dedicarse á la de- 
síguacion de senadores, para lo cual ha pedido da­
tos á provincias.

De todos modos no nos extraña que se haga, 
sino que se diga, ni más ni ménos que si el Go­
bierno fuese quien por la ley debia elegir diputados 
y senadores.

A pesar del viaje del S r. Rivero á  Cataluña, el 
Gobierno pierde allí las elecciones. A yer mañana 
volvió á iMadrid el antiguo ministro de la G ober­
nación, y enteró á  los Sres. Serrano y Sagasta de 
que aquello no tiene compostura.

Los ministeriales tra tan  de atenuar la derrota 
atribuyéndola á la división de sus huestes. Algo 
han de decir al ver tornar á Madrid cabizbajo y 
cariacontecido al delegado regio que habian en­
viado á  Cataluña con la esperanza de anonadar á 
las oposiciones.

Dice La Correspondencia:
«Parece que so tra ta  de adoptar alguna m edida 

respecto al procapcllan m ayor castrense , cuya pe r­
m anencia en Tarbes con licencia del Pontifica se 
considera puco Justificada cuando deb í-ra  estar en 
M adrid.»

¿Si andará en esto la mano de los consabidos 
caritas liberales?

Un periódico hablaba anoche de despachos re­
servados del S r Olózaga recibidos por el Gobier­
no. El mismo periódico dice que, según noticias 
telegráficas de Francia, se temian graves desórde­
nes en París y otros puntos á consecuencia del mal 
efecto que habian hecho los preliminares de la paz. 
Temíase también que la autoridad careciese de 
fuerza material para contener á los revoltosos en 
muchas partes.

Tremendo es el castigo que pesa sobre Francia, 
y si esta nación ha cometido grandes desaciertos y 
no menores crímenes bien los paga la infeliz.

Mientras el Gobierno aumenta el cuadro del Es­
tado Mayor general de nuestro reducido ejército, 
refiere un periódico que son tan grandes los apuros 
del Tesoro, que por telégrafo se mandó á una teso­
rería de provincia remitir en el tren directo cin­
cuenta y cinco mil doscientos reales.

A  este paso pronto se va á ver precisado el Go­
bierno á echar mano de ios cepillos de las ánimas 
que existen en todas las iglesias de España.

¡Bonita perspectiva ofrecen á D. Amadeo sus 
amigos!

La Epoca está cruel con el Gobierno. ¿Puos no 
ha tenido el diario conservador la idea de publicar 
anoche este parrafejo?

«Tam bién suponen algunos que el duque de .Ma­
drid  ha estado en e.sta córte y  hasta que  ha asistido 
al teatro  de la Zarzuela.

El Gubierno está preocupado, porque tem e que al 
m ovim iento electoral siga otro ménos pacifico, favo­
recido por las cantidades que  ba procurado un em ­
préstito  firmado en Trieste.»

A  pocos empréstitos que se firmen en Trieste ó 
en Pekin no queda un situacionero para un rem e­
dio. Sobre todo ahora que por aqtii comienza á es­
casear el dinero y se teme que las pagas no anden 
bien.

Como modelo de cartas electorales vamos á pu­
blicar á continuación de estas líneas, una que ha 
llegado á  nuestro poder suscrita por tres agentes 
del S r. Montero R ios, [hermano) que se presenta 
candidato por uno de los distritos de Galicia en 
lucha con el respetable Canónigo penitenciario de 
la metropolitana de Santiago.

Por razones fáciles de comprender omitimos 
nombres propios , pero la carta es auténtica, se­
gún so nos asegura, y se desprende de su conteci- 
do. Las groserías que estampa contra el partido 
carlista, la ridicula amenaza de los diezmos y 
prim icias como si vigente el Concordato pudieran 
ser restablecidos, y sobre todo, aquello de los 
garrotazos, huele á progresista de una legua. 
t¿ A llá  va, pues, la carlita para  solaz da nuestros 
lectores ó ignominia de nuestros adversarios. D i­
ce así;

«...............................Febrero 22, 1871.

Sr. D..............................................................Nuestro m uy
querido  amigo: Te vamos á so rprender con una no­
ticia. La gente de sotana, los Clérigos m undanos 
presen tan  candidato por este partido  al Canónigo pe­
n itenciario  de Santiago, que ni gallego es.

Los liberales de este distrito  al saberlo protesta­
mos una y mil veces contra este inicuo pensam ien­
to, y  estam os dispuestos á com batirlos en todos te r­
renos, incíwso en ef de los garrotazos si asi lo de­
sean.

N uestro candidato  es D. José .Montero Rios, h e r ­
m ano de D. Eugenio, que sale por M adrid, y  nos 
honra m ucho con m andarnos á aquí á su herm ano 
que  para  el bien del pais no vale m enos que él.

Pues bien am igo  tu  que eres un  gran liberal y
nosotros que tam bién lo somos, leñem os el deber de 
trab a ja r por el m inisterio  de la revolución, por el 
Jóven d ipu tado  gallego de las C onstituyentes, que 
tan ta  honra dió á Galicia y tan ta  g ioria 'á  este pais 
que por p rim era  vez le ha nom brado diputado.

-Ante esta ac titud  de los Clérigos es preciso que 
trabajes, que ganes á tu s amigos, y que  en las dos 
p arroquias hagas com prender la grandeza  de .Mon­
tero com parada con la m iserable rastre ra  am bición 
del partido  carlista  que no pretende más que avasa­
llar al pueblo, imponiendo d iezm os, prim icias, obla­
tas, ren tas, derechos, y tanta  y tanta ganga para se r 
señores á cuen ta  del que trabaja . G uerra p u es, y  no 
descansar: son tuyos afectísim os amigos Q. B. T. M.»

(Siguen las firmas de tres agentes de Montero 
Rios).

A pesar de lo que dice La Correspondencia, ni 
la Gaceta de hoy publica el decreto levantando el 
estado de sitio en las provincias vasco-navarras, 
ni ayer so tenia noticia en Bilbao de este suceso. 
Y sin embargo, estamos á tres y el ocho son las 
elecciones. ____________

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
la interesante carta  que nos escribe nuestro cor­
responsal de F rancia, y que publicamos en la pri­
mera plana por exigirlo así el ajuste del perió­
dico.

pañado del diputailo Sr. Barca. Añade dicho p e rió - 
d 01) que el duque so e ’ubaro.iria eii el vapor inglés 
que se Uallalu en el Ti-m adei.., próximo á em p ren - 
tli-r su viajo a Lúiidres

Loemos en uu porió.iiei) de \  a ladidid:
"E ntre  lus n intue.s que figuran oiuno eandidatos 

j) 1.1 senadores pji- esta ,|>ro\incía, se oiieniaii el de 
uiieslro querido y virtuoso Prelado el Emmo. señor 
C ardenal y el del rico propietario  y opulento  ban ­
quero  D. Angel Sanlibañes.»

Escriben de Villalon al N orte de Castilla  de Valla- 
dolid con fecha de an teayer, que el sobrestante de 
carre te ras recom ienda con sum a eficacia á sus de­
pendientes la cand idatu ra  oficial para diputados á 
Córtes y que solo adm ite en los trabajos de m acha­
queo á los obreros que prom eten votarla, haciendo 
unos d iasq u e  ha aum entado el núm ero de tra lia ja- 
dores. Como el señor gobernador no ten d rá  conoei- 
m icnto de este hecho espera dicho periódico que 
averigüe si es ó no cierto , para evitarlo  en el p rim er 
caso.

Según E l Im parcial, so halla m uy adelantada la 
formación de los presupuestos que han de p resen ­
tarse tan  pronto como se abran  las Córles.

Dinero es lo que necesita el Gobierno, más que 
presiiim estos.

Ucctificandu la versión que han publicado los pe­
riódicos extranjeros acerca del origen del conllicto 
en tre  España y  Egipto, dice La Política  que no es 
cierto  que la opinión unánim e de los agentes ex tran ­
jeros fuese favorable á  aquel Gobierno y conlr.iria al 
cónsul de nuestro pais.

La Opinión Nacional desea saber de dónde va á 
.salir el dinero de los gastos hechos para el viaje, 
suspendido tantas veces como preparado, de doña 
María Victoria. Las sum as gastadas deben ser consi­
derables, supuesto que .se han hecho gastos para es­
te viaje, dispuesto unas veces por m ar, y o tras por 
t ie rra ; y  como la nación no tiene la culpa de las va­
riaciones ni de la suspensión por últim o do dicho 
viaje, creo aquel periódico que de otros arcas y 
no de las del Estado, deben salir los tales gastos.

La Opinión Nacional podrá c ree r lo que m ejor le 
parezca, pero nosotros tenem os la seguridad de que 
gran parte  de estos gastos los paga España.

CORREO DE HOY.
Los católicos de 81 parroquias de la diócesis de 

Viviere (Francia) han enviado un mensaje de adhe­
sión á Su Santidad. Los firmantes manifiestan la 
esperanza de que la sangre francesa derram ada 
en tiempos mejores en defensa de la Iglesia, hará 
descender al fin sobre la desdichada Francia las 
divinas misericordias, y que una vez salvada F ra n ­
cia, «volverá á cumplir su misión católica y pro­
videncial, cuyo fatal abandono es la cau.sa princi­
pal de ios justos castigos que la afligen.»

Un pueblo en que se ven estos generosos sen ti­
mientos y esta apreciación justa  de sus deberes y 
de sus culpas, no es un pueblo perdido.

Según un periódico de Cádiz dcl dia 1.°, el 28 de 
Febrero  ú ltim o llegó al l'iierto do Santa María, p ro­
cedente de Sevilla, el d uque  de M oiitpensier, acom ­

Conlinúan sin interrupción en los E stados-U ni­
dos las manifestaciones religiosas. I.as ha habido 
recientemente en Oregon, en Macón, en Calvarla 
I Wisconlin) y en Minnesota. En esta última se 
congregaron los católicos de 26 pueblos com arca­
nos, formando una reunión de 10,000 hombres. 
En todas ejjas se hicieron enérgicas protestas con­
tra la sacTilega usurpación cometida por el Go­
bierno subalpino.

Los proyectos de ley anti-religiosos por el últi­
mo ministro de Cultos en V iena, han tenido la 
suerte que merecian. según dice La Correspon­
dencia de Ginebra. El nuevo ministerio los ha re­
tirado desdeñosamente con gran irritación de los 
liberales. Uno de sus jefes, el abogado Giskra, ha 
dicho que era preciso conquistar y conservar el 
poder, que ven que s e le s  escapa , aunque para 
ello hubiera de derram arse sangre. Esperam os, 
añade, el periódico citado, que los nuevos minis­
tros del emperador do A ustria no se dejarán inti­
midar, y que para combatir el liberalismo, no les 
faltará el apoyo del pueblo.

La asamblea católica de Sto!berg (Prusia) ha 
dirigido un respetuoso y enérgico men.saje al rey 
Guillermo, rogándole que atienda los derechos de 
sus súbditos católicos, y ejerza su poder en favor 
del Pontífice despojado.

OLTIMA HORA.

t e l e g r a m a s .

(De la Agencia F abra.)

Parí.«, 2 (á las cinco de la larde).— La.s ra tificacio­
nes de los prelim inares de paz se han cangeado hoy.

El Sr. Ju lio  Favre ha regre.sado de Versalles.
G antinúa re inando tranquilidad  en París.
Los prusianos que en traron  aqiii ¡lerm anecerán 

hasta m añana por la m añana.

IIKCIBIDOS L.XS SEIS DE LA T.XRDE.

Bl-rdeos, 3 (á las once de la m añana).— El Gobier­
no ha acordado enviar á sus hogares á todos los g u ar­
dias de París movilizados.

Esta m edida se su je ta rá  á d istintos plazos, á fin de 
ev ita r la acum ulación de gentes en las vías de co­
m unicaciones.

El Gobierno tiene confianza en el buen esp íritu  de 
la Guardia nacional.

Burdeos, 3 (k la una do la tarde).— Se ha verifica­
do el en tierro  del alcalde de Strasburgo, asistiendo 
uoa inm ensa concurrencia, en tre  la cual se hallaban 
m uchos m inistros y notabilidades polilicas.

P a r í s , 3 (por la m añana).— Las tropas prusianas 
lian comenzado á ex'aciiar esta capital.

A las once de la m añana habrán  .salido lodos.

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua al 3 por 100, p u b licado , 26-,30 
y 2.); pequeños, 26-20 y 23; á plazo, 26-30, fin 
cor. fir.

Deuda del personal, pub licado , 21-03.
Billetes hipotecarios dcl Banco de España , 2.’ se­

rie, pub licado , 97-20.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 73-63, 75, 60 y 63.
Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, 49-70; no publicado, 49-60 p. ’
Idem , id ., id (nuevas;, de 20,000 reales, pu b lica ­

do, 49-20; iiü publicado, 49-00.
Acciones del Banco de Es|iuña , no piiblicailo, 

1.30-00 d.
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La Unidad  de Oviedo, publica un  anuncio  del Ca • 
bildo Catedral de la Santa Iglesia de Oviedo, im plo- 
ráuilo In caridad de los fieles para no verse en la  do- 
lorosa necesidad de ten e r que  su p rim ir el m onu­
m ento é in tro d u c ir o tras re fo rm asen  las funciones 
de la próxim a Sem ana Santa. En igual situación 
deben encontrarse  otras m uchas Catedrales de la 
Católica España á las que el Gobierno adeuda cre­
cidas cantidades por la asignación del Culto y Clero.

Este es un borron que com pleta el sornbrio cua­
dro  de esta siliiaciuo revolucionaria plagada de p u n ­
tos negros.

Parece que de real órden se ba dispuesto que la 
compafiia del batallón de cazadores de Alba de Tor- 
fiies, destacada en Avila, no debe pasar á Alcalá de 
Henares basia el dia siguiente de haber term inado 
las próx im as eleccioaes.

En ambos puntos se sienten  igualm ente débiles 
los candidatos m inisteriales para las próxim as elec­
ciones.

En M álaga, si no ba ocurrido  hasta ahora nada de 
notable en la d ipu tación , en cam bio la cuestión del 
ayuntam ien to  pica ya en historia La T rib u n a , p e ­
riódico que  ve allí la luz, d ice, al tra ta r  de esta 
c u e s tió n , que han dim itido  los alcaldes tercero , 
q u in to , sexto, sétim o y octavo, el sindico y ocho re­
gidores del ayun tam ien to , nom brado por el gober­
nador de aquella p ro v in cia , Sr. V'illalva.

i.a situación de Málaga, dice un periódico, es todo 
lo tiran te  que dejan p resu m ir sem ejantes d im isio­
nes, tratándose de un  ayuntam ien to  que tal origen 
tiene y  que ba venido á reem plazar al republicano.

El señor m arques de Albaida ha escrito á sus 
amigos expresándoles la firm e resolución en que es­
tá de no sentarse en el Congreso aun<iue lo elijan 
diputado.

(Tu periódico republicano dice que el hijo del se ­
ñor Orense tiene asegurada la elección no recorda­
mos en «iiié distrilo.

Hay noticias telegráficas de h ab er llegado ft Va­
lencia los generales Peziiela y Calonge.qiie anleano- 
cbe salieron de Madrid confinados á las Baleares.

E.scribeii de Soria b La Correspondencia , que \íi 
cuestión de dietas ha sido el caballo do batalla d u -  
r.'iiile tres sesiones de la d ipu tación , y  habiéndola 
puesto á votación, los únicos que opinaron por des­
em peñar los cargos g ra tu itam en te  fueron los d ip u ­
tados Sres. Bciniar, I’ucnraayor, M artínez, López, 
Antón (D. Toribio), Kuiz y Guillen.

Varios diputados provinciales de Madrid han for­
m ulado tam bién el tigu ien le  acuerdo;

«La diputación provincial de Madrid renuncia  á la 
inilcmiiizacion que por la ley , en su a rt. 59, habría 
de corresponder á los individuos de su  seno vocales 
de la comisión perm anente.»

También la comisión de la diputación provincial 
de Zam ora renunció  al conslilu irse la indem niza­
ción que la ley le señala, com prom etiéndose sus in­
dividuos á desem peñar g ra tu itam en te  sus cargos.

Es de ap laud ir sem ejante proceder, de que han 
(lado ejem plo los p rim eros, por punto  general, nues­
tros correligionarios.

.Según dice un  periódico, parece que existe el pro­
yecto de conceder algún prem io á los voluntarios de 
la libertad que se hayan distinguido en defensa del 
órden.

Tienen su sal y pim ienta estas dos preguntas suel­
tas que un diario revolucionario d irige al señor m i­
nistro de la Gobernación:

«Sr. Sagasta: ¿es cierto  que  D. Manuel Serré, 
nom brado recientem ente inspector de vigilancia de 
prim era clase para el d istrito  de las .Afueras, os un  
m aestro barbero y alcalde que fué de Cham beri?

Sr. Sagasta: ¿es cierto  que el alcalde ¿el Molar es­
tá sentenciado á diez y seis años de presidio por el 
juzgado de prim era instancia de Colm enar Viejo?»

Veremos si oye estos aldabazos el periódico de la 
calle de Valverde.

Leemo.s en un  diario republicano de Valencia;

«Üeseariamos saber si se han presentado en algu­
no de los pueblos del d istrilo  electoral de Chelva, 
creem os que en Titaguas, unos que se dicen com i­
sionados para solicitar el asentim iento  de los vecinos 
con el objeto de hacer una  corla de niaderas-en los 
m ontes del pueblo, indicando que el espediente no 
enconiraria  dificultades que para ser aprobado.

siem pre los electores presten sus votos para c an d i­
datos determ inados.

Estos candidatos, como puede siiponer.se, no son 
republicanos, m ucho m enos, y la m oralidad está in ­
teresada de que tales m aniobras no se em pleen para 
el éxito de ciertos planes.

Cuando á los electores so les ofrecen beneficios, se 
prueba que  la popularidad y el crédito  publico a n ­
den por las niib.'s.»

De Alora escriben ¿ un periódico que el alcalde y 
d iputado provincial reunidos y seguidos de los a l­
guaciles y  guardias rurales patru llan  du ran te  la no­
che por las calles de la población y no ciertam ente 
para velar por el órden público. Aviso á quien  co r­
responda saber lo que hacen estos señores.

Un periódico vuelve á p regun tar cuál ha sido la 
forma legal adoptada para  proveer de los libros n e ­
cesarios á las oficinas del registro  civil.

¿Ha habido subasta  ó se ha hecho el servicio á  la 
usanza progresista, es dec ir, alropellando la ley?

Como la cantidad de que se trata  es considerable, 
bueno fuera que los diarios m inisteriales aclararan , 
si pueden, este punto.

Escriben de Hiera á El Tarraconense que  tam bién 
en aquel pueblo se ha presentado una com isión, 
com puesta de algunas personas de Tarragona, para 
recom endar la cand idatu ra  del ex-constituyentc  don 
Mariano Rius. Parece que  con este m otivo hubo 
prom esas.

«Es de p resum ir, concluye diciendo el correspon­
sal, que las corporaciones m unicipales aun conser­
varán algún tanto  de am or propio y pundonor que 
les haga recordar lo m ucho que han sufrido y estén 
.sufriendo por causa de las diversas órdenes de la su­
perioridad; tantos padecim ientos y perjuicios los in ­
dican de una m anera clara  que no pueden ni deben 
inclinarse en favor del Gobierno, y que su decoro 
les obliga á  recom pensar tanta  biimiHacion como 
han sufrido, aconsejando el re tra im ien to  ó com ba­
tiendo oon todas sus fuerzas á los candidatos m in is­
teriales.»

do que  él m ism o expidió, relativo á las arm as y  li­
cencias para usarlas.

A'o creo que el Sr. Lcon hace m uy b 'cn  en cer­
ciorarse por sus m ism ísim os ojos de que sus órde­
nes tienen exacto cum plim iento; pero como siem pre 
hay gente m aliciosa, m aquiavélica , m urm uradora  y 
mal intencionada, han dado en ilecir que el señor 
gobernador, hijo de la tie rra  de María Zantizim a, ba 
comisionado en c ierto  pueblo (cuyo nom bre ignoro) 
á  u n  sugcto de no m uy buenos antecedentes para 
que  recoja las siifodicbas arm as. Otros de los m ali­
ciosos, m aquiavélicos, m urm uradores ó mal in ten ­
cionados, añaden que la influencia m oral en tra  por 
m uebo en el higiénico  paseo del zeñor gobernad.

Usia m e puede creer: reclia/.o con indignación se­
m ejantes liabladiirias, iiiie no reconocen otro objeto 
que el de en tre ten er los ocios de c ierta  clase de 
gentes.

Pero vaya usted  á Inpar bocas....»

Aún hay periódicos qne hablan de la venida de
doña .María 
que no?

Victoria antes de las elecciones. ;..A

Ahora salim os con que Sánchez Borguella se a u ­
sentó de M adrid con la debida licencia. A-í al m é­
nos lo asegura ei diario noticiero. Conste, pues, que 
este em pleado queda cesante por no dejarle libre el 
d istrito  al m inistro  de U ltram ar.

El Sorte. de Gerona anuncia que el 28 de Febrero 
fué puesto en lilicriad el im presor de dicho periódi­
co Ü Gerardo C um ané, por haberse presentado anic 
el señor Juez de prim era instancia su director, quien 
tuvo que p restar como fianza carcelaria  lo cantidad 
de mil qu in ien tas pesetas.

Según E l Tradicional, son m uchísim as las perso­
nas que no se hallan incluidas en las listas e lecto ra­
les que se han expuesto al público en la casa con­
sistorial de Valencia, y  lo m ás p a rticu lar del caso es 
que la m ayor pa rte  de ellas figuraban en la sq u e  s ir­
vieron para las votaciones de diputados provinciales.

Con esto m otivo excita á sus amigos politices á que 
hagan las reclam aciones oportunas.

Ocupándose L ís  Provincias de la enérgica excita­
ción que dirigió el diputado carlista  Sr. Oloriz á la 
diputación provincial en  la ú ltim a sesión respacto 
a! bandolerism o, dice lo que sigue:

«Duras fueron las palabras que pronunció , al sos­
tener la proposición , el d iputado Sr. Oloriz, te rr i­
bles los cargos que dirigió á los que con su compli­
cidad ó su aquiescencia sostienen viva en la provin­
cia esa m ortífera plaga; pero tenia razón el re p re ­
sen tan te  del d istrito  de B urjasot, y su voz acusadora 
era el eco de todos los corazones honrados de la pro­
vincia de Valencia. ¡Triste situación e s ta c o  que los 
liberales tenem os que ap laud ir con am bas manos y 
con toda el alm a á uu d iputado carlista!»

Lás Provincias consigna que nada ménos q u e c in -  
co meses ha cobrado en Valencia en estos últim os 
d ías el Clero que Juró la C onstitución. No habrá  
agrav-ado m ucho, em pero, añade, esto pago al Teso­
ro , pues solo son cuatro  los Sacerdotes que están en 
este caso.

Máxima Juríd ica  de La Iberia:
«En el reparto  de las cédulas electorales se fal­

ta igualm ente  á la ley con todos los clectore.s: lue­
go ¡a igualdad de la ilegalidad absuelve al Gobierno.» 

¿Qué tal'^

Leemos en  E l Tradicional:
«El gobernador de esta p rovincia, Sr. León y  Cas­

tillo, andaluz de nacim iento , anda estos dias recor­
riendo los pueblos, haciendo que se cum pla el baii-

La atención del Sr. Marios debe hallarse com ple­
tam ente  absorbida por la gravo tarea de conceder 
c ruces y  encom iendas, quo constituye por lo visto 
su ocupación favorita, la cual, por raro que parez­
ca, debe ocasioiiáric sus disguslillos. A propósito, un  
periódico hace anoche las siguientes preguntas:

«¿Pero qué pasa en el ayuntam ien to  de .Aladrid 
con m otivo de las cruces acordadas por el señor 
Marios?

¿En que consiste que algunos de los agraciados 
rechazan la alta honra de ser crucificados?

¿Es cierto  quo existe gran descontento por haber 
sido unos nom brados de Cários III y otros de Isabel 
la Católica?

Que se nos explique, que se nos explique todo 
esto; porque es cosa digna de averiguarse el por qué 
se d istingue á unos y no á otros, y por qué  entro  los 
distinguidos unos lo han sido con más y otres con 
menos.

Después de lodo, lo curioso es'q iie  la m ayoría de 
los declarados caballeros se han distinguido  por no 
haber hecho nada en el ayuntam ien to , ni aun asis­
tido con frecuencia á las sesiones.»

A' continúa La Correspondencia su tarea ord inaria , 
dándonos cuen ta  anoche de que en tre  los hom bres 
políticos recientem ente agraciados con grandes c r u ­
ces, so en cu en tra  el Sr. D. Vicente Romero Girón, 
que ba obtenido la de Isabel la Católica; habiendo 
sido agraciados tam bién con encom iendas de Isabel 
la Católica, libres de gastos, los relatores de la Au­
diencia de M adrid, D. Tomás González Sánchez, don 
José María Valverde y D. Pablo Iriiegas; D. José 
Plá, rico propietario  en Cuba, donde ha prestado 
grandes servicios á la causa española, y  el Sr. Caji­
gal, p rim er tenor de la capilla de Palacio.

Igualm ente han sido tam bién agraciados en la 
m isma hornada con la encom ienda de Cários III don 
Hilario María González Torres, secretario  de gobier­
no de la Audiencia de M adrid, y tos relatores de la 
m isma D. José Ahalverde y Orozco, D. Tomás Gonzá­
lez Sánchez y D. Pablo (ruegas.

Razón tiene por lo tanto  E l Eco de España  para 
dar con extrañeza la nolicia de que á un com andan­
te de ejército  se le haya concedido una gran cru z . 
Se les da á los boticarios, s e le s  da á los zurupetos, 
se da á quien  no ba prestado se."vicio alguno, y  se 
adm ira  de que se le dé á un com andante de ejército  
que quizá baya tenido ocasion de p restar algunos 
servicios. ;No sea exigente E l Eeo\

Un peiióJico  cree definitivam enla resuelto el 
iiúm bramierilo del general .Salazar para el mando de 
la división vaconle en el ejército de Castilla la 
Nueva.

Dice un periódico valenciano:
«Decididam ente con tinuará  la sociedad del Casino 

y  adquirir»  sin duda nueva vida y brillantez.
A nteayer se reunieron en Jun ta  general los sócios 

para ocuparse del estado de la sociedad, y acordaron 
por unan im idad  su continuación, nom brándose una 
comisión para p ro p o n erla  reform a de los estatutos, 
encam inada á que adquiera m ayor ensanche y  ani­
m ación el Casino.»

E l Eco del Progreso llam a la atención del señor

mini.stro de Hacienda sobre una defraudación de 
carbones descubierta  en C idiz por las autoridades 
adm in istrativas de aquella lo ca lida l hace m ás de 
m edio año, y  sin em bargo del tiem po trascu rrido , de 
las c ircunstancias especiales qu? m ediaron para lle­
var á cabo la c rim inalidad , de ten er responsabilidad 
bastante  el defraii lador para re in teg rar al Estado a l­
gunos m iu s  de duros á que diciia d- fraudacion as­
ciende, el expediente que se instruyó  con este m o­
tivo se baila sin resolver en las oficinas cen tra les , y 
la Hacienda pública carece de lo que legítim am ente 
le corresponde.

Este es el cuento  de nunca acabar.

NOTICIAS GENERALES.
Dice un periód ico  l ib e ra l :
— Señor duque, esto va m al, decíanle, según h e ­

m os oido, los Sres. Sagasta y Ruiz Zorrilla al gene­
ral Serrano.

— En efecto, será preciso ju g ar el todo por el to­
do.

E l S r .  S a gasta .— ¡Daremos la batalla!
E l general.—  ¿Daremos la batalla , dice V.? La 

aceptarem os en la hora y lugar en quo nos la quiera 
l ib ra r  el enem igo.

/it i ii  ¿TorriV/j.—Esto está m uy grave, mi general.
É l S r . S agasta .— Mi general, gravísim o.
E l general.—Todos se vuelven obstáculos. ¿A' qué 

vamos á hacer?
Los Sres. Sagasta  y  R u iz  Z o rrilla  (d una voz).— 

¡Destruirlos!
E l genera l.— Enlendido. (Aparte.) Yo os destru i­

ré.
A yer ta rd e  e s tu v ie ro n  hac ien d o  el e je rc ic io  en

las afueras de la puerta  de Alcalá los regim ientos de 
infantería  del Rey, A sturias, segundo de Ingenieros, 
prim ero  y cuarto  de a rtilleria  m on tado , tercero  de 
á pié y los batallones de cazadores de Barcelona y 
.Arapiics.

Las o b ras del t r a n v ía  d e l b a r r io  de S a lam an ca
á la Puerta  del Sol, avanzan considerablem ente, ha- 
liiéndose colocado ya los rails hasta la iglesia de 
San José.

Hoy p ro b a b le m e n te  sa ld rá  p a ra  C a rta g en a  e l
con tra-alm iran te  Sr. Valcárcel, que vino hace pocos 
dias.

Un p e rió d ico  an u n cia  que  se t r a ta  de  a c tiv a r
las obras dcl magnífico edificio para museos y b i­
blioteca de Recoletos.

Celebrarem os que asi sen, aunque nos perm itim os 
ponerlo en duda.

Ei subdelegado  c as tren se  de  la Coriifia p a rece
que ha sido nom brado Canónigo de Pam plona.

El d ía  23 fué á p iq u e  e n  el ab ra  del p u e r to  de
O ndárroa una  lanciia de San Sebastian cargada de 
pesca, ahogándose un Jóven de 22 años; aUdia s i­
guiente pudo ponerse á flote la lancha náufraga.

Hé aq u í e l p ro n ó s tico  q u e  hace el S r. C u stllfo
con respecto al cuarto  de luna que empezó el m ár- 
tos últim o:

oTcm paratiira propia de la estación por tres dias 
que varia en  N. O. celageria c lara, fórmase esta 
com pacta y en d iferentes partes lluevo; c o n v ir tién ­
dose en nieve en los altos oon frios, nublados bajos 
de frio én  dirección del SO. y  O., al E. N. E.»

E i 28 de F eb re ro  ú ltim o  á la.s doce d e  la m añ a ­
na ocurrió  en la ciudad de Gerona el desplom e de 
la parte in te rio r de la casa del Sr. Planas, sita en 
el barrio  del Mercadal, inm ediata al puente do p ie - 
d ia  , habiendo sido providencial quo á aquella hora 
se hubiesen retirado unas 130 niñas que aciidian á 
la escuela establecida eii el piso segundo. Solo se 
haltaban en la casa una enferm a viaticada y  su  m a­
rido y  la m adre do la m aestra con dos niñas. La po­
bre enferm a quedó fcpu llada en tre  las ru inas y el 
m arido recibió una herida  grave en la cabeza. La 
m adre de la m aestra y las dos niñas tuvieron tiempo 
de retirar.re do un  balcón en el m omento en que so 
desplom aban los pisos superiores.

El d ía  8 em p eza rán  las e lecciones. E sta  n o tic ia  
ha inspirado á un tu im anilario  periódico la siguien­
te filantrópica id e a :

«Establézcanse en las grandes poblaciones, por lo 
menos, los colegios electorales en las casas de so­
corro y  en los hospitales, y  asi las víctim as podrán 
se r atendidas con m as p ron tilud .»

Nos parece m uy bien, y  ponemos al mi.smo tiem ­
po en  conocim iento de los electores que un acredi­
tado ortopédico está haciendo á toda prisa piernas, 
brazos y  pies m ecánicos, para que los inválidos de 
las próxim as elecciones puedan tener, apénas h e ­
chas l»s am putaciones necei-arias, m iem bros con que 
reem plazar hasta cierto  punto  los perdidos.

Si obra en combinación con la Partida de la Porra, 
hará  este artífice gran negocio.

No term inarem os sin recom endar á los boticarios 
hagan provisión de árn ica , de hilas y vendajes, de

cloroformo y do toda clase de rem edios heróicos 
porque van á ganar dinero.

S e j n n  dice un  p e rló d ic» , ya  han  em pezad» , y
es de c ree r continúen con gran activ idad , las obras 
para ct palacio de Justicia en el convento de las Sa- 
lesas viejas, de cuya ejecución se ha encargado el 
m inisterio  de Hacienda.

Nos adm  ra que  se piense boy en  co n stru ir  pa la ­
cios en m edio de tos apuros del Tesoro revolucio­
nario.

Una ca tá s tro fe , q u e  te in  m os bag a  d e r ra in a r  
m iiehas lágrim as en las provincias va.seo-cántabras, 
ocurrió  en los prim eros dias de Enero en el puertu  
de Montevido.

Un tu rb ión  de viento, que  se produjo  á las siete  
de la tarde , volcó un  bole llenísim o de pasajeros 
que pocos m om entos antes se había desprendido de 
la Paloma cantábrica, buque  llegado el m ismo dia. 
De los pasajeros se ahogaron 10 ó 12, incluso uno de 
los bucetcros.

Dice e l «D iario  de  B arcelona:»
«Parece que ay er se prom ovió algún conflicto en­

tre  los operarios de la g ran  fábrica de los señores 
Batlló Ignoram os el molivo; sin em bargo, sabem os 
que  acudió alguna fuerza a rm ada y no hubo las con­
secuencias que se tem ian en un principio »

En atención  á  n o  se r  u tti  p a ra  la  d e fen sa  de  
la plaza de Alicante el castillo de Son Fernando y el 
fu?rto  de Gerona, se ha d ispuesto sean entregados á 
la Hacienda.

Los je fe s  y  oriciales de  reem plazo  en  esta  c a p i­
tal que deseen y se hallen en o«tado de hacer u.so 
del derecho electoral para d iputados á Córles y  com ­
prom isarios para sen ad o res, podrán  pasar á la se­
c re taría  dcl gobierno m ilita r de dos á cuatro  de la 
larde , en los dias 4, 3 y 6 del a c tu a l , con objeto de 
recoger sus cédulas talonarias, trayendo al efecto y 
para acred ita r su  personalidad el seguro m ilita r, del 
que deben estar provistos, ó el ultim o real despacho 
que hayan recibido.

El S lr. D. M artin  l l e l d a  llegó a y e r  á  M adrid , y
salió por la noche para la provincia de Córdoba.

Se ha concedido  el r e t i r o  p ro v is io n a l á  los c o ­
roneles de caballería D. José del Llano, D. Alaniiel 
Montolio y al com andante de la m ism a arm a D. Sa­
tu rn ino  O sterm an.

M añana sa tis fa  á  la te so re r ía  c en tra l de  H acien­
da pública el cupón de bonos del Tesoro, vencido en 
31 de Diciem bre últim o cuyas carpe tas se bailen 
sañaladas con los núm eros 393 á  i13 .

Asimismo satisfará lus bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciembre últim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los núm eros 10 y I I .

Según ios p a r te s  rec ib id o s , a y e r  llov ió  en  B a­
dajoz y Sevilla.

PARTE RELIGIOSA.
S.tsTO s DE HOY. San  Emeterio y  S a n  Celedonio, 

m ártires.— T é m p o r a .— No se debe com er oarne.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .

P ío, Obispo.
San Casim iro, rey , y  San

S E I C G I O r s T  I D E
a u u a  y  p o l v o s  d e n t r ip ic o s  d k l  d o c t o r  p i e r r u .

P A R IS , 16, B o u l ev a e d  M o n t m a r t r e , P A R IS .

E n  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ran c o - e sp a ñ o la , 31, c a l le  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á 16 y 24 r a .,  S re s .  B o rre ll  h e rm a n o s ,  Mo- 
eno M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y  O r te g a . ______  ___________________  ( A ) _____

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  !

V E L O U T I N E  m L E S
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREl'ARADO CON BISMUTO

I M P A 1.P A 1I I .R , INVIM 11I I .E  Y  A D H K tBI'tlITK  
Di il  cutis frescnra t  trinspareneia. — 6 fr. la caja completa con borla en Paria,

Eb España, 22 r*. — INVEiNTOR C h a r le s  FA T , parfumeur, 9. rué de h  Paii, París 
Bn eads f j a  hay una noticia lobre ol u$o do la VELOÜTINB,

La liencia france-cfpJ&ola, 31, calle del Sordo en Hadrid, tirre los pedidos.
D e p ó sito s  e n  M ad rid , S re s . S á n c h ez  O c a ñ a , P r ín c ip e , 13; M oreno  M iq u e l, A re» 

n a l ,  6 , y  E sc o la r , p laz a  d e l A n ^ l ,  7 . E n  p ro v in c ia s , io s  d e p c e ita r io s  d« la  A g en eia  
fran c o  e sp a ñ o la , c a lle  del S o rd o , n ú m . 3 i .

FRANCESA
98. boulebutrá, E a u s tm a n n .

V erd ad e ro  e s t r a c to  de ca rn e  
p a ra  re e m p la z a r  e l p u c h ero , 
a co m o d a r  le g u m b re s ,  c e rn e s , 
u a isas , p a s te le s , e tc .

D ep ó sito  g e n e ra l  p a ra  E sp a ­
ñ a  , A gencia  fra n c o -e sp a ñ o la .  
S o rd o , 31, M a d rid .

D e p ó sito s  a l  p o rm e n o r: e n  M ad rid , S re s . M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n c h e z  O ca- 
ñ a  y  O r te g a :  en  B ilb ao , E . de A rc ta g a . (A1331)

COMPAÑIA
10, r w  T a r a n n e .P a r it,  y

U tilid a d  y  e o o n o m ia p a ra  to ­
d a s  la s  f a m il ia s ,  p a ra  e n fe rm o s, 
e jé rc i to s ,  so c ied ad es d e  b e n efi­
c e n c ia , e tc .

P recios e n  E sp añ a . B o te  d e  
1t2 l i b r a 30  re .; id . I j4  d e  l ib ra  
16 rs .;  id . I i8  d e  l ib ra  9  r s .

1869PRONUNCIADAS EN 
LA CATEDRAL DE PA- 

. RIS POR EL R. PADRE
__ _  A , . /  PKLIX.

M ateria*  de q%e tra ta *-— C o n fe re n c ia  I: L a e x is te n c ia  de la  Ig le s ia .—I I :  La 
Ig le s ia  re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— III :  D e la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV ; D« 
la  s a n tid a d  de  l a  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic ism o  d e  la  I g le s ia .—V I  y  ú l t i m t :  D a  li 
u n id a d  de la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  O onferenei& e d e  1 S 6 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á g in a s ,  y  se  v e n d e s  í  
a  rev le s  en  M ad rid  v  B «9 p ro v in e ia»  en  la  a d m ia iB tm c io n  d e  E l  P b m b a « h n to  B» 
p : S o l .  P s ia y o , Í 8  y  40

Tejíi'-M-v» « '4 -  4-e 5 iM  W- iÑ a /s re -á s i’».» '♦  U s a i a s  ¿e
4 -

Ú N IC O  P K E M IO
E N  L A  E X P O S IC IO N  D E L  H A V R K  D E  1868.

EAU DES FEES
(A gua  de lo s H a d a s.)  

ú n ica  a d m itid a  
■e n  LA EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 

P rep a ra d a  segunda  fó r m u la  del doctor  
M O K i ü l a .

E l  A g u a  de la s  H a d a s  r e s u e lv e  de  
u n  m o d o  d e f in itiv o  e l problem a  de  t e ­
ñ i r  p ro g res iva m en te  e l  c ab e llo  y  la  
b a rb a  — E i Ágv-a de la s  H a d a s  e s  la  
ú n ic a  q u e  c u m p la  lo  q u e  p ro m e te .  
N ad a  h a y  q u e  te m e r  dm  u so  d e  e s ta  
a g u a  m ila g ro sa  lla m a d a  co n  t a n t a  
ju s t ic i a  Ay lia de la s H a d a s ,  c u y a  p ro ­
p a g a d o ra  e s

M A D . S A R A H  F E L IX . 
D ep ó sito  g e n era l, m e  R ic h er ,  43, p a r í s  

E n  M a d rid , p o r  m a y o r . A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 3 1 .—D ep ó si­
to s  e n  la s  p e r fu m e r ía s :  E l  R a m ille te  
E u ro p e o , c a lle  d e  A lc a lá ,  34; L a  R ei­
n a  d e  ia s  F lo re s ,  C a r re ra  d e  S a n  G e­
ró n im o ,  21. (A .—3,054.)

A N U N C I O .
N u ev a  n o v e n a  d e  D olores: su  a u to r  e l 

d o c to r  D . F e rn a n d o  S a n e te z  y R iv e ra , 
C an ó n ig o  d e  C u e n c a  E s t á  com puest a con 
t a i  m é to d o  y e le cc ió n  d e  m a te r ia s  q u e , 
s in  n e ce s id ad  de p re d ic a d o r , puede pro  
d u c ir c o n  la  d iv in a  g ra c ia  efec tos a n á ­
lo g o s á  los de u n a  m is ió n , q u e  p u ed e  h a ­
cerse  e n  la  p ró x im a  C u a re sm a  A  p e sa r  
e te n e r  u n a  le c tu ra  m u y  abuncfaute,

Ivariad*  é in s tru o tiv E , d i r ig id a  e x p re s a ­
m e n te  á  c o m t a t i r e n  su  c a u s a  lo s m a -  
es d é l a  ép o ca  t r i s t í s im a  q u e  a trav ie sa  
n u e s tr a  E s: a ñ a , ee d a  p o r  c u a t r o  se llo s 
d e  6 m ed ió  re a l, if ic lu jé n d o lo s  en  u n a  
c a r ta  a l a u to r ,  re s id en te  e n  C u en ca , qu ien  
la  re m ite  á  v u e lta  d e  co rreo , f ra n c a  de  
Ticrte.

N o e s  n e c e sa r ia  n n s  c a r ta  fo rm a l:  b a s ­
ta  in s lu ir  e n  u n  ro b ra  co n  e l v a lo r  del 
ped ido  u n a  p a p e le ta ,  r e g u n  el m o d elo  ei 
g ’r ie n te :
De la  nuéT a n o v e n a  de D o lo re s  ta n to s  

e je m p la re s , 
a l  6 r  D. N. d e  N.

PnOVIXCIA DE N   P l E iL O  N .......
(N ú m . 837).

ElllPLOlllADOB
P A R A  EM PLOM AR LOS D IE N T E S

WARTON
UNO MISMO S IN  D O LO R .

L i u i m m  DE m m .
l e c t u r a  p a r a  «L tV S M C .

Este interesente folleto, a tu re  la»  im 
portantes materias qua oondane seencnen 
tra un  hiiuoo m arcial en honor o*i señ o  
D. C ir io s  VII 

Se vende -ea la  in.prcnla de E l Pbhsa 
líiKNTO E sp aS o l, y  en las librería» religio­
sas de provincias, y ea Ma.!rid en las dt 
Olamendi, Agnado, Sánchez Rubio, D. Leo 
« d io  López, Tejado y Cuesta.

Los pedidos á D. Roque Urbajos, Ctbez» 
S7, principa!, «oo.mpiñantso su importe ta 
ibranzas o selles d® franqueo,

P re c ís :  Hes y  ra c j ie  TeaNs en  'ü n ir ; i  - 
i n t  sv pT»^{v*l,s*. fráBSA a! s a r t» .

IO S )IISTERIOS“ “ “ i
c r ia n z a ,  in e jo ra  y  c o n ee rv ac io n , con  un 
re  'e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e rle  de s u s  
e n fa rm e ia d e s  y  p r iv a r le  d e d e fe c to s , d á n ­
do le  c a lifa d ; m an u a l a d a p ta d o  á la  lo o a- 
id a d  d e l q u e  le p id a . 300 r s . ,  S ie rra , c a ­
le  de T o r i j i , n ú m . 6, c u a r to  3 .“, M adrid .

(N úm . 832).

EN La  so c ie d a d  MODERNA,
P O R  E L

RSVF.RENDÜ PADRE L U IS  T A P A R E L L l,
D E  L A  C O M P A Ñ IA  D E  JE S Ú S .

TOMO PRIMERO.
Introducción.

El princip io  heterodoxo.
El sufragio un iversal.-Posesioo  de la 

autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de im prenta. 

Tecrias sociales sobre la enseñanza 
Naturalism o.— Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO SE6ÜND0.
La nación á la moderna.

Poder legislativo,—Poder ejecutivo. 
La administración en sus teorías. 

La administración en la pátria.

El ejército segnn las constituciones modernai 
El poder judicial 

según las mismas couststuciones. 
Epilogo.

Dos tomo.s de cerca de 600 páginas cada u n o .—Véndese en la adiiiinistracion da 
SL P b x sasíib n to  E s p a ñ o l . - Precio *8 rs. «o Ma-4rid y 32 en provincias, franco d»

Im prenta de E l  Pe.nsam iem o E s p a ñ o l,  calle de Pelayo, núm. 34. 
A cargo de R. Labajos y Arenas.

i

ciaros.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de N uestra Señora de .\to ch a , donde por la ma­
ñana habrá Misa can tada, y  por la tarde  preces y re- 
.«erva.

C ontinúa por la tarde la novena de la Virgen de 
las A ngustias en la iglesia de las m onjas de la La­
tin a , y  d irá el serm ón D. Ambrosio de los Infantes.

C ontinúan tam bién por la noche las Misiones en 
San Luis, San Ildefonso y en las Escuelas Pías do 
San Fernando.

En la iglesia de N uestra Señora de Gracia habrá 
por la noche ejercicios con M iserere y serm ón que 
predicará D. José V igier.

En Italianos y en la Bóveda d eS an  Ginés habrá 
por la noche ejercicios con serm ón y  en las p a rro ­
quias explicación de Doctrina c ris tiana.

V isiT .v  DE LA C ó r t e  d e  .Ma r ía . N uestra Señora ile 
los Dolores on los Servitas, A rrepen tidas, San I.uis, 
ó en Santa Cruz.

Se reza de San Casimiro, rey , con rilo  doble y co­
lor en carn ad o , haciéndose conm em oración de la 
Feria.

E s ta  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  b la n c a  com o la  d e n ta d u ra  n a tu r a ! ,  e v i ta  la  c a r ie s  y 
p re se rv a  d e  io s  d o lo re s  de  m u e le s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n , d e n t i s t a ,  81 , ru é  S a in t-L a z a re ,  P a r ís .  E n  M adrid , á  22  r s .  A g e n d a  
fran c o -e sp a ñ o la . csUe de l S o rd o , 31 , y  S re s . M o roco  M iq u e l, B c rre il, h e rm a n o s , 
S án ch ez  U c añ a  y O rt6 ,~ i.

EXAMEN CRÍTICO
DEL

B i r d e  
ta rd o ) .-  
proyecU 
varios m 

El Sr. 
posición 
gada de 
pues del 

La Cái 
So apr 

gracias f 
con los I 

La Cái 
la mueri 

I.OS Si 
don prcí 

El .Sr. 
blea, qu 
inó: pen 
sion, pu( 
baya ani 

Prcsér 
dieiido b 
distritos 
fectos.
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